qee 


SEGURIDAD FUNCIONAL, BELLEZA Y RESISTENCIA 


ARMOURPLATE. 


ARMOURPLATE es el cristal de seguridad cuatro veces más resistente 

que cualquier cristal común de igual espesor, no se astilla y carece de | 
ondulaciones. Es perfecto, claro, resistente, funcional. No use un peligro- 

so vidrio común: en el edificio que tiene en construcción, coloque cristal 

de seguridad ARMOURPLATE! 

Para mayor información o para cualquier consulta sobre vidrios, diríjase 

a: Pilkington Bros. Ltda., Avenida Callao 220, 22 piso, Bs. As. 


y] | | 


Sólo el cristal 
de seguridad 


lleva la marca 
registrada 


ARMOURPLATE 


ARMOURPLATE 


el cristal de seguridad 
para protección máxima 


» 


BIBIJÓTECA 
en la 
cocina 
contemporánea 


en la rústica 
superficie 
del revestimiento 


de moda. PIEDRAS 
sólo 4 cmts. de RUSTICAS 2 


espesor en sus Ve q 
60 modelos y Ud. 
puede colocarlas 
aún sin haberlo 


planeado 
de antemano. 


y recuerde, esto es 


BERTINI 8 CIA. avr oireciorio 23335 - TEL 906376 - BUENOS AIRES 


| 


DANAIVOINNG 
Argentina SA, 


VENTANAS PANORAMICAS 


Obros en ejecución. 


TERMO ACUSTICAS 


Confort 


Belleza 
de líneas 


Fácil 


mantenimiento 


de Acronóutica 
2, lo Nuevo 
Buenos Aires 


CARPINTERIA DE ALUMINIO PULIDO Y ANODIZADO 


Vorámicos termo-acús- 


tes integrales (Cu 
'obiques modulares 


e Pasamanos y barandas, 


COMPLEMENTOS PARA OBRAS CONTRATADAS 


e Carpinte 
'uertos y 


de hierro. 
“entanas de acero inoxi 


ADMINISTRACION Y VENTAS: 


COCHABAMBA 3260/80 


T. E. 93-9315/9448 


Licencia exclusiva para Latinoamérica de 


Á 


Sculponia Italiana 


La electrónica ha entrado de 
firme en la vieja y 
relojería 


rtesanal 
iza a través de un 
modelo que proviene de un di- 
seño de alto nivel debido al 
r milan 
lo Mangiarotti | Mangi 
rotti y Mor 
cias del * 
tamente de la Fi 
de Nueva York de 
pabellón de la indu 
se exhibe, ante ávid 
tadores, el Secticón 14. 
vuidad de una 
para 


mesa diseñ 


por el 


mismo estudio y bien conocidos 
en el campo del 
trial. Este último 
posee, en lo mecá 
terí 


» indus. 


icas revoluciona: 


ciona con una s 
linterna durant 


id, 


stética muy in 


carece de 
boto 
exterior. 


Sus  medid 


12% 11 ems, la 
del cuadrar 


inclinación 
e de acu 


do con 


nuevo modelo sea y 
como un buen ej 


dustrial y de 
estético, 


> a escala i 
alto ya 


Ha sido ercado por Portes 


mosa empresa conocida e 
los medios relojeriles: por «u 
parachoques Incabloe. que 
equipa a más de 250 millones 


de reloj hta calidad. La 


caja es d con colores 
que contrastan con el de la 
esfera. El diseño de Ma 


rolti, aunque data de 


s atrás, ha sido pues re- 
tualizado a 
técnica actu 
trónica y 
das por el 


través de una 


|. fusión de elec- 


a. apoya 
el de 1 
Con esto s 


arte. 


jgnificación del 
dustrial en los 
» diario y la ade 
de las form. 
evolucionarias 


a nueva 
'enic 


ones que acompañan 
a han sido extr 
tural Di 


elementos 
entran en la ponderación de | 
ob 


tecto 


a de los afamados arqui- 


Transistores y relojería en 
diseño a escala 


industrial 


PARA PROTEGER SU VIVIENDA CONTRA LA HUMEDAD... 


MAS SEGURO! 


o. ...o..c .. 


* Impermeabiliza sin tapar los poros. 


* Cierre inviolable. 
* Vertedero especial. 
* Tambor recuperable, muy práctico, 


WEs tan bueno que ya tratan de imitarlo!) 


ni 


5 A 
50 añ; ¡aratu9o% 
años de experiencia en hidebl 
Distribuido por: IGGAM S.A.!., Defensa 1220, 34-5531 
Sucursales y Representantes en todo el pais, 


y 


a 


BANCOS, NEGOCIOS Y OFICINAS 


zp 


METALES PARA LA ARQUITECTURA 


Seguros, 25 
¡5 entrade 


La Buenos Aires 


de Seguros, 25 de Mayo 258. 
Pupitres, mostrador, rejo. 


Molduras Sage, pora frentes en Anodal (m.r.), Bronce o 
Acero inoxidable — Puertas Giratorias, Rejas, Revestimientos, 
Cremalleras, Manijones, Zócolos, Vitrinas, Mostradores - 
Piletas especiales en ocero inoxidable. 


SOLICITE CATALOGOS Y FOLLETOS 


SARMIENTO 1236 Tel. 35 - 3057 


BUENOS AIRES 


PISOS de goma brillante con Base de Corcho de 
baldosas de 30X 30 cm. Agradables colores 


PISOS de goma con base de arpillera ancho de 
0.90 cm. Gran gama de colores. 


PISOS de Linoleum y Kork importado, ancho 
200 cm. Varios colores. 


PISOS de Linoleum STRAGULA importado en ro- 
llos de 200 cm de ancho. Modernos dibujos. 


REVESTIMIENTOS para poredes LINCRUSTA, lo 
más moderno y revolucionario, importado de 
Alemania. Gustos modernos y colores de gran 
efecto. 


FELPUDOS de gomo maciza, de goma y tela y 
coco de la India. 


LANGER Y CIA. S.R. L. 


T. E. 32-5562 - 2631 - 5735 
Y CONTRA INCENDIO 


MATAFUEGO ABO 


PARAGIJAY 643 - 79 Piso. 


suscribase a; 


nuestra arquitectura 


uscripción onual, 950 
sos. Precio de venta 


América Latina 
Envíe cheque o giro postal 


a la orden de 


editorial contémpora 
Sth, 


y España: suscripción 
anual 10 dólares; en 


ros paises: 16 dólares 


Sarmiento 643, - 5% piso 
oficina 522 


45-1793 y 45-2575 


Mosaico de 
gres cerámico 


VENECITA 


5x5 y 25x 2,5 
pisos, escaleras, 
balcones, ban- 
cos, hall de 
oficinas, super- 
mercados, es- 
cuelas, hospita- 
les, laboratorios, 
cocinas, baños, 
galerias comer- 
ciales. 


Es un producto de 
LOZADUR S.A. 

Av.de Mayo 981 3 
of.307 T.E.38 - 0391 


NUEVA!... 


¡UNICA 

por su diseño 
¿CORVE | | B:: su utilidad 
m por su calidad 


mm 


HELADOBL 


UN REFRIGERADOR CON DOS 
EQUIPOS blindados y sella- 

ll dos, con funcionamiento 
independiente 


DOS CAMARAS congeladoras 
independientes, con cal 
cidad para 3O kg de carne; 
12 cubeteras, 6 críspers, 
2 canastos para fruta y 
verdura. 


TEMPERATURA adecuada y re- 
gulable automáticamente: 
puede mantener una cáma. 
Fa con temperatura de 
conservación, y la otra con 
refrigeración normal 


AMORRO DE ELECTRICIDAD, 
puede poner en funciona- 
miento Uno sólo delos equí- 
pos cuando Ud. lo desee 


CIERRE (100 x 100 efectivo) 
Magnético, enambas 
puertas 


LO BRINDA TODO. en 1,45 


Fabrica 


y cistribuye FRIMETAL S.C.A. 


pacidad 


Av. Pueyrredón 965 Hay zonas disponibles para concesionarios 
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imera vez en nuestro 
paíse escribe un libro de geo- 
Byafigr urbana; es el tomo IX 
de una obra (“Argentina-Su- 
ma de geografía”, Bs. As, 
1963) que concibió Franci 
de Aparicio y que completó 
Horacio A. Difrieri. La cir- 
cunstancia es ciertamente aus- 
piciosa, sobre todo frente a una 
inexplicable ausencia de obras 
de este género de la que han 
sido responsables tanto los geó- 
grafos, que se han mostrado 
lerdos en atacar el problema, 
como los urbanistas que — pio 
neros en la investigaci 
han caracterizado por su/apa- 
tía en publicar. Tenemos an- 
te nosotros un grueso volu- 
men producido con generosi- 
dad —sino lujo— que cubre 
un campo sobre el cual con 
deramos necesario hacer cier- 


tas apreciaciones. 
La primera parte del volumen 
se titula “La Traza Originaria 


de Buenos Aires” y sin ser un 
análisis evolutivo —cosa que 
tanta falta hace desde que todo 
el material existente se halla 
disperso sobre manera— echa 
luz sobre algunos aspectos de 
la formación de la ciudad de- 
jando de lado otros, sin que lo 
abone aparentemente ninguna 
razón ni lógica. Por lo demás, 
tampoco se sigue un orden 
trictamente cronológico, 
temático, ni se usa el método 
de cortes en el tiempo (cross: 
sections) que es lo universal- 
mente recomendado. 


El autor de este capítulo se ha 
detenido al llegar al siglo XIX, 
y su exposición pierde fuerza 
al no continuarse a través de 
hechos que van a ser funda- 
mentales para la fase actual, 


Sin duda, el trato dado al tem. 
dista de ser exha 
ramos cual era la inten 
y creemos que en todo 
juzgar por la bibliografía men- 
cionada; tan solo 5 libros) se 
podría haber dejado constan- 
cia de la formidable masa de 
información disponible sobre 
el tema, para quien desea, sino 
profundizar, al menos arribar 
a una imagen más completa. 


Por lo demás, y esto es una 
ión que puede hacers 
a toda la publicación, es nota- 


ble que no se cite el origen de 
la documentación, especialmen- 
te de las ilustraciones. Cuando 
se lo hace, como en el plano 
de Sourdeaux, se indica que 
no tiene fecha cierta lo cual 
es un error, Al respecto, con- 
viene aclarar que el plano re- 
producido corresponde a la 2* 
edición de 1854. del original- 
mente impreso en 1850, según 
referencia obtenida en “Car- 
tografía Histórica Argentina” 
de G. Furlong (Bs, As., 1964). 


El Capitulo IL se titula “L 
Conurbación de Buenos Aires 
y se desarrolla dentro de un 
marco un poco más sistemá 
o. Empero, no se presenta 
un solo mapa de uso del suelo 
de densidades— echando 
mano de una dudosa zoniza- 
ción esquemática o de una ex- 
presión indiscriminada al en- 
carar el tema de la circulación. 
Todavía más, hallamos una 
figura 50 que reproduce la 
red tranviaria, completamente 
irrelevante desde hace muchos 
años, cuando se omiten datos 
de vigencia actual. 


De interés original solo podría 
destacarse un plano de la en- 
volvente ferroviaria compuesto 
en base a la relación entre el 
úmero de trenes, por estación 
suburbana, y el tiempo de viaje 
a la Plaza de Mayo, lo que no 
hace sino ratificar el plano del 


Aparte del texto, ciertamente 
general, hay mucha estadístic 

graficada, tratando valores 
arcales como si fuesen puntua- 


les, esto es, sin una precisa lo- 
calización, como por ejemplo 
al expresar densidades que so- 
lo determinan índices sobre 
superficies, tan vastas y arbi- 
trariamente elegidas, «que no 
sirven de efectiva ilustración. 
Finalmente, términos como 


edificación alta no son catego- 
rías 


sistemáticas que pueden 
learse en una obra espe- 


“a como esta. 


El Capítulo HI es una colec- 
in heterogénea de ejemplos 
de aglomeraciones. La selec- 
ción practicada y el argumen- 
to invocado de agruparlas en 
1) criterio estructural, 2) ciu- 
dades de la trancisión y 3) es 
tructura y coyuntura analiza- 


das conjuntamente, se basa en 
una distinción extemporánea y 
su prueba es que los ejemplos 
corroboran su fracaso. 


Nuestra crítica se atemperaría 
si la modestia de objetivos cos 
dijera con la sen 
medios empleado 
sin embargo, ya que a veces 
se abusa de la terminología ale- 
mana —perfectamente tradu- 
cible— como el caso del Kern- 
gebiet o simplemente núcleo 
central u original, y otras usan- 
do desaprensivamente Umland. 
Se observa, por ejemplo que 
el Umland de Usuahia es redi 
vido, pero se corrije al referi 
se al mismo concepto en C 
modoro Rivadavia, llamándolo 
entonces Hinterland. 


del suelo de 


Los planos de us 
ciudades siguen, en cada caso, 
un criterio de clasificación 
muy diferente y una simbolo- 
gía harto variable, Se pierde 
así toda posibilidad de com- 
paración, lo que hubiese a 
tiguado la caprichosa selección 
de aglomeraciones realizada. 
Hay categorías indescifrables 
como la de comercio muy loca- 
lizado y otras poco precisas e 
imperdonables como de mer- 
cado reducido. 


Esta bien agregar categorías 
adicionales u de detalle —des- 
glosando las bási pero no 
apartarse de ellas como aquí se 
hace. Sin necesidad de recu- 
rrir a trabajos europeos, la la- 
bor de muchos urbanistas ar- 
gentinos es suficientemente 
madura en la materia como 
para haberla ignorado. 


La falta de unidad se acentúa 
en cada pequeña monografía 
-a cargo de diversos auto- 
res— y falla por la base la 
expresión gráfica desde que se 
confunde no se discrimi- 
na— en casi todos los mapas, 
la mancha edificada del área 
urbanizada. La superficialidad 
de los textos, además, es gro- 
sera, como puede colegirse de 
la longitud dedicada a ciuda- 
des como Mar del Plata (4 pá- 
ginas), Tucumán (5) 
za (6), Córdoba (4 
mediocre guía de turismo se 
ría más generosa. 


No hay un verdadero releva: 
miento de ninguna ciudad, ni 


siquiera se ha utilizado la do- 
cumentación existente emana 
da de muchas que tienen pla- 
nes reguladores, salvo el mapa 
publicado de Chivilcoy que 
por el volumen de lo relevado 
no parece haber 
to tan al azar, 


ido e 


'mpues- 


Si se han usado fuentes de 
formación indirecta lo ignor 
mos y tampoco nos lo dicen sus 
autores, lo cual conspira 
tra la seriedad del trabajo. 


En fin, se trata de un volumen 
que ciertamente hace descender 
la categoría de la obra a pesar 
de que algunos geógrafos la 
disculpan con el argumento de 
que sólo se trata un ma- 
nual de cabecera para profe- 
sores de enseñanza secundaria, 
pero justamente en este tomo 
no hay nada de peda; 
los hechos y las conceptuali- 
zaciones se dan previamente 
elaboradas sin explicar méto- 
dos ni sistemas seguidos y el 
fruto que sacará un profesor 
término medio será algo con- 
fuso sino erróneo en parte. 


Lo más lamentable de la oca- 


sión es el haberse dilapidado 
tan e 


toso esfuerzo editorial. 
ndo caso omiso a lo que 
da por sentado en el exe 
tranjero en materia de 
y a lo que se ha hecho en 
en lo que se refiere 
Tal igno- 
rancia no debe ser pasada por 
alto, al contrario, obliga a 
jenes están en mejores con 
diciones de dar una rendición 
de cuentas sobre el tema, a 
arbitrar los medios para que 
mediante publicaciones de tan- 
lad gráfica como esta. 
pe el equivoco que oca- 
sionará este libro entre Jecto- 
res locales y extranjeros, 


Finalmente nos parece imper- 
donable que en un grueso vo- 
lumen de estas características 
no haya una sola palabra de 
mención al urbanismo, a pla: 

iento. urbano. ¿Es que 
le ha querido dar status 


la ignorancia más supina de 
la relación que existe entre 
geografía y planeamiento? 


P. HR. 


Quienes se dedican a la construcción de caminos pue 
den poner sus ojos en este noble producto —Colas— 
con la segura confianza con que se consulta a una 
brújula. 

Colas, emulsión asfáltica producida y respaldada por 
Shell, simplifica y abarata la construcción de caminos 


al asegurar estas ventajas concretas PT 
0 


+ Se aplica en frío, tal como viene en el tambor. 

* No requiere maquinarias costosas ni manipuleos 
previos. 

* Ahorra mano de obra. Facilita la construcción. 

* Proporciona superficies duraderas, de fácil man 
tenimiento y reparación. 

Colas, con sus ventajosas cualidades, señala el 

mM camino a los constructores de caminos 


«COLAS SHELL 


M) 
al apo 
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EMULSION ASFALTICA DE APLICACION EN FRIO 
Facilita la construcción de caminos secundarios - Pisos 
de galpones - Senderos de Jardines - Entradas de ga- 
rages y todo tipo de obras similares. 


. Y SIGA SEQUro Con en su 50 aniversario en la Argentina 


A 


ACINDAR 46 f 


de alto limite de fluencia. El uso de este tipo de acero ha contribuido en todo el mundo a la 
realización de estructuras más económicas. El ACINDAR 46 [es un acero que ahorra acero 
y permite elevar las tensiones admisibles de cálculo sin riesgo de fisuraciones. Elaborado con 
aceros Siemens-Martin de fabricación. propia e importados, especialmente seleccionados a ese 
fin, el ACINDAR 46 f ofrece la triple garantia de control permanente, uniformidad 
absoluta y economía substancial. 


Es un producto 
Todos los datos e infor- A AC R 
maciones técnicas pue- y 


E olaa De Industria Argentina de Aceros S. A. 
roeto rd Ventas EL MAYOR PRODUCTOR DEL PAIS DE ACEROS PARA LA CONSTRUCCION. 

OFICINAS DE VENTAS: Paseo Colón 357, Bs. Aires, Tel. 30-3031 
$ EMPRESA ASOCIADA A LOS CLUBES “447 San Lorenzo 942, Rosario, Tel. 64036 


amo a oro OM 


Nuestra arquitectura es una 
publicación mensual de Edi- 
torial Contémpora, s.r.1 — 
capital, 102.000 pesos—, de 
Buenos Aires, República Ar- 
gentina. El registro de pro- 
piedad intelectual lleva el 
número 778.757. Su primer 
número apareció en agosto 
de 1929 y fue su fundador 
Walter Hylton Scott, su pri- 
mer director, 


Director: Raúl Julián Bira- 
bén. Asesores de redacción: 
Walter Hylton Scott, y 
Mauricio Repossini. Cola- 
boradores permanentes: 
Juan Angel Casasco, Rafael 
Iglesia, Hernán Alvarez 
Forn y Federico Ortiz. 


Precio de venta en Argenti- 
na; ejemplar suelto, 95 pe- 
sos; suscripción anual, 950 
pesos. Precio de venta en 
América Latina y Españ 
suscripción anual 10 dólares. 
En otros países: 16 dólares. 


Dirección y administración 
en Sarmiento 643, Buenos 
Aires, teléfonos 45-1793 y 
45-2575. Distribución en la 
ciudad de Buenos Aires, Ar- 
turo Apicella, Chile 527. 

La dirección no se responsa- 
biliza por los juicios emit! 
dos en los artículos firmados 
que se publican en la revista. 


agosto 1964 
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nuestra arquitectura 


artículos 
6 epilog 
A. Bulfinga. 
tura de hoy 


método y 


istoria — Abdulio Giúdici. 
tra 
senried 


Miguel A 


bibliografía — Patricio H. Randle. Suma 
grafía Urbana 
diseño — El Pabellón Sia 
Basilio Uribe. 
obras George Matsumoto. 


arolina del Norte. 


Maldonado, Capelli, Bravo. Pabellón de estudios 


Guillermo Kandle sj. Construcc 


Dominicus Zi 
ora de Giinzburg y la Bib 


Nuevas tendencias en 
Holanda) 


cio. Pueblos de Enco 
Puna Jujeña, parte b 


la Rural 


La inestal 


idad 


en una vivienda privada 


Donillet y Cappa 
871. Buenos Aires 


El próximo núme 
suele denominar 
nuestra arquitectura cumple sus treinta y ci 
años de existencia. 


Durante « 
de estas ] 


e lapso la empresa editora, por intermedio 
ginas, ha procurado brindar un reflej 
lo que era el quehacer arquitectónico nacional. 


Así fue sul sus caídas y disfrutó de sus triun- 
fos. En este momento, al comenzar los segundos 35 
años, nuestra arquitectura está segura de que la na- 
cionalidad argentina realiza su principal esfuerzo por 
rse en lo arquitectónico siguiendo las corrientes 
culturales que trascienden ya todas las fronteras, por 
lo menos en el llamado mundo occidental. 

El ciclo que comienza estará marcado por el optimismo. 


expi 


Departamentos en 


en el próximo número 
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20 


31 


20 


33 


10 


PILKINGTON está a la vanguardia 


con la invención 


En la prueba más 
rigurosa para el 

vidrio —un espejo— 

el Float Glass 
demuestra ser el vidrio 
más fino del mundo. 


No existo una prueba más minu- 
ciosa para un vidrio que convertirlo en 
un espejo y reflejar un objeto varias 

veces en él. Ya no hay duda acerca del 
vidria que produce hoy el m 


y más fiel de los espejos. Es 
Glass, inventado y desarrollado 
por Pilkington. 


A 


El vidrio Pilkington está hecho o 
procesado en plantas modernas en 
nueve paises y cada producto está 
respaldado por uno de los más 
grandes laboratorios de la industria 
del vidrio, que trabaja en control de 
calidad y en investigación y desarrollo. 
La investigación y desarrollo de 
Pilkington ha producido el Float 
Glass, cuya nueva claridad y brillo 
torna anticuado al cristal en 
edificios modernos, en la fabricaci 
de espejos y en la producción 
de vidrios de seguridad 

Exija Pilkington cuando quiera 
el vidrio más fino. 


en la fabricación del vidrio 
del Float Glass 


La linea mejor del mundo 

El vidrio de última hora para cada 
necesidad de la construcción 

Float - Cristal pulido - Vidrio común - 
Vidrio fantasia - Armado - Absorbente 
de calor - “Vitrolite”” - Puertas 


“Armourplate”* y "'Armourcast”* - 


Vidrios de color para revestimiento - 
Claraboyas - Ladrillos de vidrio - 
Unidades dobles de vidrio 
“Insulight'* - Vidrio de reflexión 


difusa - Persianas venecianas de vidrio. 


VIDRIOS DE PILKINGTON-INVENTORES DE FLOAT GLASS! 


El Agente de Pilkington en la 
Argentina 

Los servicios de Pilkington en la 
Argentina están a cargo del señor 

R. Greenall, de Pilkington 

Brothers Ltd., a quien se puede 
solicitar cualquier información 
referente al uso de vidrio, llamando a 
40-4036 en Buenos Aires, o 
escribiendo a Pilkington Brothers Ltd., 
Callao 220, 22 piso, Buenos Aires. 

Los vidrios de Pilkington se obtienen 
fácilmente de los proveedores 

de vidrio de la Argentina. 

Casa Matriz: Pilkington Brothers Ltd,, 
St. Helens, Lancashire, Inglaterra. 


Pedidos de literatura 

Por cualquier literatura sobre todo tipo de 
vidrio de Pilkington, enviar este cupón a 
Sr. A. Greenall, Pilkington Brothers Ltd., 
Avenida Callao 220, 2% piso, Buenos Aires. 


ROGAMOS ENVIAR FOLLETO SOBRE 


l 
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| NomBRE 
| oimeccion 
| 
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1 


diseño 


Héctor Compaired 


Eduardo Joselevich 


(arquitectos 
Carlos Pe 
fescritor) 


asión de la recien! 


ón Comercial e Industrial 


anexa a la XXH% Exposición 
Inter ional de Ganadería, la 
Sociedad Rural Argentina de- 


llones y kioscos para ha: 


acar aquellos que apor 
taran ideas y realizaciones co- 
mo estimulo de los propios 


ntes y de los diseñado- 


res. Constituyó un jurado con 
Gustavo Pueyrredón y José V. 


>, en representación de 


zanizadora: Francisco 


García Vázquez y cio 


> Arqui- 
; Julio Calvo, por el Ban- 


Roberto Vilal. 
anco. Prov 
Buenos Aires, y A. Do 
Cossio. en rep 
1 Banco de la Nac 


tina. Se instituyeron las si 


tella por el 


guientes categorías de pr 


1 para los pabellones de más 
de 120 metros cuadrados, B 


ellones entre 65 y 


€ para kioscos de menos 
de 65, y categoría [ para los 


construidos por entidades be 


néficas 

En la categoría A recibió la 

máxima distinción el pabellón 

presentado por la firma SIAM 
> de los arqui- 

tectos Héctor Compaired y 


gún un di 


El pabellón 
SIAM 
en la Rural 


año 1964 


lo Joselevich. con la co- 
boración del escritor Carlos 
Pero 

El Jurado entendió que el pa 
bellón SIAM constituía, por su 
planteo, cohe 


ia y unidad. 


la más alta expresión de la 
iderada en to 


acio logrado y a 
de comunicación 
utilizados (un espectáculo au- 
dio-visual de alto nivel) el pa- 
hellón SIAM, considerado co- 
todo, resultó 
talmente int 


r una 
la. De 


interés con que na pre- 


ahi e 


senta su documentación gráfica 
y las consideraciones de sus 
autores, los arquitectos Com- 
paired y Joselevich 


es obvio, el tema “expo- 
* plantea una situaci 


límite en la que el proyecto 


debe cumplir primordialmen 
te con la función de t 
tir un mensaje, En y 


ns 
peral, esa 
le a través de 
idad del proye 


función se 


la expresi 


to y 
de su aptitud para presentar 
claramente los: productos en 


exhibición. 


En el caso de este stand, el 


e se colocaba a dos ni- 


la mostración de una 


heterogene 


dad de productos y 


la explicación de esa heteroge- 
neidad a través de un esquema 


vofigurara 
presa, 


conceptual que 
de la 


Se consideró que el seg 


una ima, 


ndo 


objetivo sólo podía lograrse 
profundizando la 


ción de la empresa 


comuni 


om el pú 


0, y se establecieron las 


sientes premisas: 


1. Los productos deberían es- 
tar, en cierta manera, fuera 


contexto normal, De- 
berian “transfigurarse” al 
cobrar un se 


ido segundo, 
parte de un mensaje que los 
incluyera pero, a la vez, los 
trascendiera 


2. Debr 
labo 


a maximizarse la * 


del público en 
el hecho propuesto. Se su- 


puso que si se lograba la 


participación del públ 


o en 
un fenómeno colectivo, se 
lo comprometería a eleva 
su nivel de aten 


» tanto, 


ría, por 


cir una conclusión cohe 
de la pluralidad de m 
jes que se le proponí 


De estas premisas básicas su 
gió el partido de transfor- 
mar el “stand-expo 


ión” en 


“standeespectáculo”. Es posi 
ble que este razonamiento haya 
sido incluido. por »moci- 


miento de lo que se 


ando como tendencia a nivel 
internacional en materia de 
exposiciones, pero (juramos) 


al menos ese d > fue cons- 


do y la 
adopción del partido de in- 


cientemente 


cluir un audiovisual en el stand 
obedeció a objetivos muy 
ros y exigentes. 


ión de 


El proyecto. La int 


crear un espacio-espectáculo 
comandaba a todas las opcio- 
nes posibles. En el interior, 
todas las componentes del es- 


pacio —forma, 


te, objet 


estaban en 
ción del espectáculo y de 
ext 


luz sonido 


él 
m su sentido. En el ex- 
terior se trató de crear una 
imagen que promoviera en el 


la expectativa ade- 


Como se adoptó, por razones 
de tiempo. el partido básico 
(stand«espectáculo) antes de 
disponer del lugar, hubo que 
adaptarse a las proporciones 
del terreno disponible, alej 
dose de la situación espacial 
deseable, que idealmente hu- 


9. 


biera sido circular o semi-cir- 
cular. 


Algunos problemas de comodi- 
dad y visibilidad se agregaron 
públi. 
co superó las cifras previstas 
alculado un público 
00 personas por ex- 


cuando la asistencia d 


1, pero la cifra real es- 
ntre 400-500. 


espectáculo. Interesa la des- 
eripción de algunos puntos del 
espectáculo, porque en su con- 
pción primó una actitud “ar- 
quitectural”, en cuanto arqui- 
tectur, 


las 


implica u 


iones que pueden 
crearse en un espaci 


Sin previa experiencia e 
tema, se trató d 
bilidades contenidas en reper- 
torio de técnicas, tratand: 
en 


ontrar su aptitud para in- 
tegrarse a los medios de 
municación masiva. Esta ex- 
ploració ibilidades 
del medio nos llevó a enc 


en las po 


1. Durante el mes de julio úl- 
realizó en el Museo 
Bellas 


Artes una 


ular, cuyos auto 
ini Julio 
Le Parc y Horacio Garcia Ros: 


si, el español Francisco Sobri 
no y los franceses Francois 
Joel Stein e Yvaral 
sición se acogió al solo 

La inestabilidad, co: 


título de 
en cierto modo. 


del f, 


mún de las obras exhibidas 


Si se tienen en cuenta algunas 


diferencias de «ciación en 


cuanto al ale * y naturale- 


ta de la 


exposición que s 
suscitaron entre figuras desta 
cadas del público y de los pro: 
hallará justi 
haya e 


ficado que na ido 


conveniente que tuara 


el comentario objeto de estas 


notas 


La 


2. ¿De qué de 


ferencias de apreciación 


Comencemos por el non 
grupo expositor. El catálogo 
de la muestra contenía un pró 
logo de Samuel Oliver, direc 
tor interino del museo, donde 
» designaba a aquél como 
o Recherche Visuelle”. 


mismo ocurría con una 


Y y 


no 


a del extracto de la pr 


entación de la 


primera exp 
bilidad, Pe. 
Damián Car- 


sición de La ine 


ro el artículo de 


los Bayón. incluido taml 


en el catálo dejaba de lla 


a la invest 
(Recherche Visuelle) y Uama- 
ual al arte 
d'Art Visuel), Es- 
to último se repetía en la tra- 
dueci 


mar visu 


ba, en cambio, 


una especie de 
manifiesto de los propios ex 


positores. Así las cosas 


dos veces en pocas y 


algo 


idor 


alteraba sustancialmente 
tan fundamental y di 
como la propia designación del 


ando sin aclarar si 


grupo, di 
los autor 
ter artístico a su actividad 
tigación visual o invest 


le dan o no carác- 
:¿ine 


ción artística? 

ción artística? ¿Recherche Vi 
suelle o Recherche DArt Vi 
suel? 


3 


dilema atenúa sus dife 


jas cuando se ha conve 


do con algunos de los miem- 
bros del grupo o se ha tenido, 
escuchar 


o Sobrino, que 
han estado aquí con motivo de 
la exposición, dieron 


muestras de mes 


hasta modestia, que no de 
jaron dudas sobre sus propó: 
sitos. Indudabl buscan 
hacer arte o llegar a él y 


no ineludiblemente ahora. 


inestabilidad 


Basilio Uribe 


que en primer término les in 


teresa es la comunicación vi- 
sual, 
4, 


Cuando pensamos en las 


es visi < tradicionales, lo 


hacemos siempre en términos 


estancos de pintura o escultu- 


ra. Esos términos, sin embar 


go. son mi tradicionales 


que lo que parecen si se con 


sidera que los mármoles de 
Elgin estaban cubiertos de co 


las tallas de Be: 


uete o de 


y que 
Alonso Cano. 
entre muchas, participaban tan 
to de una disciplina como de 
vtra 


Exis 


m. pues, puntos de 
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vista distintos de aquellos con 
los cuales hoy apreciamos las 
1 harto 
> los olvi 


artes, Aun cuando si 


conocidos, 


damos, y eso contribuye a des 
virtuar el panorama que, de 
utro modo, podríamos con 
templar con un sentido más 
amplio de la tradición 


Pero, en ninguno de esos an- 


embargo, se 


presenta con demasiada ante- 
rioridad el movimiento como 
inte i 
| 


aparecen no hace mucho 
con los mobiles de Calde 


me de las artes visua- 


Sus primeras referencias 


sea 
con las esculturas movidas 
mecánicamente, de distintos 
aut 


La posición de Gi 
Le Pare, Molle 


e Yvaral, 


ión inestable de las obras 
1 el espectador, 


vasos porque el objeto 


unos 
xhibi- 
do es en si inastabl Por 
ejemplo, tal ocurre con 
llas creaciones de Le 


constituidas por plaquetas de 


material plástico o metal rec- 
tangulares, cuadradas o circu- 


lares, 
de hilos 
Oscil: 


suspendidas por medio 


gún su eje vertical. 
e bajo la 


lan continuam 


ima del aire 


junte 
quien lo observ 


siempre d 


o todavía, si 
ar de brillar bajo la luz 
. lo hacen a la luz 
te que 


dive 


penetra por una 


abilidad como vinculo 
la obra con el observador 
alt 
ciertos « 


tivas variadas, En 


la obra se mue 
ve bajo el impulso dado por 
del espectador. según 


más caracterís 
artes de Stein, O por 


tracción electron sica. En 


otros, la alterac produce 
como cambio de perspectiva. 


avance hacia el objeto 


ya el observador se 


Y. desde lue- 


se combini 


lación a 
go, tamb 
desplazamientos paralelos y 
perpendiculares en toda suer- 
te de resultantes obl 


n los 


¡cuas. 


A part 
en que se y 
vimiento es 
el factor que produce las di 
ferencias de apreciación sobre 


del mismo punt 
stula que el mo- 


sencial, aparece 


la sustancia di 
construccione: 


ste tipo d 
Antes de en- 
trar a examinarlo, sin emba 
go, repare 1 el término 
con que se acaba de califica 
las obras. En q 


ral y m 


rando dónde se ha ado 


» apli 


los mayores esfuerzos del gru- 
po, son básic 


construc: 
ganizacio 
lénticos 


ciones, es decir, 
nes de elem 
por lo menos, con piezas repe- 
tidas que forman conjuntc 
sistemáticos. Alguna excep- 
ción, como en ciertas agrup 
Jocl 
o el hermoso dispositivo 
luminoso de Le Parc, no afe 
tan al núcleo de esta afirma- 
ción. Son estructuras por 1 


ntos 


ciones lares de 


Stei 


irreg 


donde el ingenio, la 
la actitud combi: 


natoria juegan papeles domi- 


iencia y 


nantes. Ninguna de esas dis- 
posiciones son típicas de las 
artes visuales juzgadas con 


trictivo, 
insepa- 


critel . no re 


Resultan, en cambio, 


rables de la decoración. 


7. Se decia que el movimien- 
to supone una variable no 
tradicional, a lo 
da por más o 
menos inmediatos y nunca juz 
ados con criterio riguroso. El 
novimiento supone 
tiempo para que el es 
se desplace o para que lo ha- 


sumo abona- 
antecedentes 


tiempo; 


gan las partes del objeto en 
sus órbitas de acción. Pero 
hasta ahora la noción de ob- 
jeto cambiante en el ti 
est 


mpo 


sar 


ligada, necesariamente, 
n el concepto del espectácu: 
1 
y el de la obra de arte, Sola- 
circunstancial 
lo que, a su vez, el espec» 


lo y sólo en lo circunstanci 


mente en lo 


pue 
táculo puede servir de base a 
la obra artística. Si tal resulta 
el . de tod 


el de otros 


modos, 
tipos de arte, la 
danza o, en nuestra época, el 


cine. 


De ahí que el autor de estas 
notas se incline a creer que al 
contemplar las obras de la ¡n- 
estabilidad se está frente de un 
espectáculo, antes que delante 
de manifesta artísticas 
ajadas. Naturalmente, es- 


¡ones 


te juicio es demas 


¡ado gene 
ral, y el propio autor estaría 
en condiciones de señalarle lí- 
mites y excepciones derivadas 
de la exposición que juzga. Tal 
parecer podría, además, hacer 
eer que nace de una 
cepción inmovilista, donde se 
daría como surgida y acepta- 
da la noción de arte de una 
vez para siempre, algo así ec 
mo Atenea naciendo totalmen- 
te armada de la cabeza de 
Zeus. Lejos de ello, no se nie 
ga que de exploraciones como 
las de La inestabilidad pueda 
llegarse a 1 
má: 


con 


valederos, 


os per 


janentes. Lo 


o men 
que se afirma es que por aho- 
ra se está ante una actividad 
cuidadosa y compuesta 
es encantadora, supon 
otras reservas más que las efec- 
tuadas, Derivan del análisis 
de toda la historia de las artes 
visuales de Occidente y se re- 
fieren a la 
go. Siempre la 


que, 
aún 


tuición y el r 


el papel definitivo y 
sus composiciones fueron 
métricas. En los objetos que 
expuso La inestabilidad, 
atraci entretenidos, 
reflexión co 
riesgos de la 


tan 


vos y 
simetría y la 
trolada sin los 
intuición, son los factore 
minantes, 


BIBLIOTECA 


1. ...el hermoso dispositivo lu- 
minoso de Le Porc. 2. La esfera 
de Molleret que nuestro público 
no vio por un accidente técnico 
3. Tronsformoción inestable en 
plexiglas transparente, de Sobri- 
no. 4. Yvoral: la alteración se pro- 
duce como cambio de perspectiva. 
5. Un metal curvo y bruñido di 
señado por Stein da vida a sim 
ples discos con motivos, 
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Una casa de vacaciones en U.S. A. 


Arquitecto George Matsumoto — Carolina del 


Esta casa de vacaciones, ubi- 
cada en North Carolina (USA) 
y construida como prototipo, 

del 
Co- 


mereció una recompe 
“Woman's Day Maga 
mo ocurre en otras « 
determinada entidad 


5 la construcción 
la casa para mostrar un uso 
ional de sus propios mate 


e caso, ello que 
las Fir 
De esta 


dó a car, 


Plywood A: 


ciation. 


manera, la casa fue construida 
integramente en madera (es- 


tructura y cerramientos) uti 


lizándose para lo pri 


y un 
sistema del que da cuenta 
ente el 


Lo 
en colum 


procedi 
constructivo basac 
nas de 4% 4 


La cubierta es de Plywood 


3/8", las paredes tambi 
Plywood 3/8” con tr 
de 2 X 2” cada 50 cen 
Elevada del suelo 1,20 metros. 


la casa se adapta especialmen 
te para colinas o terrenos si- 
nuosos, La planta es compacta 


Norte 


común 


ño): 


un pequeño dormi 


adjunto, con cam: 


superpues 


lo; prevee 
comodidades p 
ocasionales en e 
La casa no 
si misma un 
te en un tipo de vivienda que 


debe 


m 


reu s condicio: 


cireunstanci 


exp 
to equipo de vivienda, « 
eluye 1 


les y otros e 


tos que conforman, en el total 


un ti 


de vida de muy parti 
culares características. 


plicable a distintos 
zonas climáticas. Con 
ritu la publicamos 
porque pensamos que constitu 
ye una unidad muy coherente 
en cuanto a arquitectura y al 


los materiales 


PABELLON DE ESTUDIOS EN UNA VIVIENDA PRIVADA 


tor Ignacio Mald 


Proyecto y dirección: Maldonado, Copelli, Bravo, arquitectos asociados. Constructores: Palmer. Comitente 
nado Allende. Ubicación: Villa Allende, Córdoba. Presentación de la obra: Roberto A. Roitman. 


'l comitente encargó a los arquitectos 
un pabellón de estudios aislado, en su 
El programa. a 
se reducía a un 


propiedad de veraneo. 
desarrollarse en 40 10 
ambiente de escritorio, un rincón de 
fuego, zona de dormir con sofacama y 
5o, dejando total libertad a los pr 
yectistas para llevarlo a cabo. 


Para precisar la ubicación del pabellón 
dentro de la quinta y el carácter que se 
le daría para que armonizara con las 
construcciones existentes, se tuvieron en 
cuenta las características del conjunto, 
que analizamos a continuación. 


La propiedad, ubicada en la localidad 
veraniega de Villa Allende, a 20 km de 
la ciudad de Córdoba, tiene una super- 
ficie aproximada de Y hectárea. La 
topografía del terreno es irregular, con 
sensibles desniveles que alcanzan a los 
5 metros. En la parte más alta está el 
pabellón principal, de unos 250 m*, 
construido en 1948, con muros blan 
techos a pabellones de reducida pen- 
pendiente, con tejas coloniales, amplias 
alerías desde donde se domina una ex- 
celente vista del Pan de Azúcar y la ca- 
dena de las sierras chicas; en sintesis, 
es una expresión de arquitectura román- 
tica. Hacia el noroeste hay otras cons- 
trucciones de menor dimensión, para 
garage y vivienda de los quinteros, con- 
cebidas según el mismo esquema. En 
esta misma zona está la piscina, El par- 
que, donde predominan las coníferas. 


tá cubierto de césped en su totalidad. 


Dos fueron las razones que llevaron a 
los arquitectos a tratar el pabellón de 
estudios como si fuera una verdadera 
cueva, dejando sólo una fachada libre 
y cubriendo de tierra y césped las otras 
tres y el techo: en primer lugar para 
conseguir un ambiente recogido, íntimo, 
aislado de los ruidos y de los fuertes 
calores estivales; por otra parte, para 
evitar que apareciera una nueva cons- 
trucción que intranquilizara el conjunto 
y cortara las visuales a las sierras. 


ac 


so a la cueva franquea una pe- 
queña terraza, a la cual se desciende 
mediante un par de escalones; de ahí se 
baja uno más para ingresar al ambiente 
de escritorio. Para agregar un factor 
de sorpresa, éste está techado con una 
bóveda, no aprehensible desde el exte- 
rior. Por otra parte, se logra así un 
mayor contraste de altura con la zona 
de la chimenea, que tiene un techo muy 
bajo, procurando darle un sentido de 
gran intimidad, El rincón de fuego se 
completa con un banco construido en 
mampostería a ambos costados de la ch 
menea, con asiento de madera, con es- 
tantes para biblioteca y discoteca enci- 
ma. Como se aprecia en el corte 1-1, 
una ventana alta por sobre el nivel de 
tierra produce un golpe de luz que ilu- 
mina el muro de fondo de la chimenea 
sin qu alice desde el ambiente 
la fuente luminosa. Es de hacer notar 


que tos tas articulaciones, tanto en 
el corte horizontal como en el vertical, 
confieren al a 


fte una riqueza espa 
cial que disimula sus reducidas dimen- 
siones. En la zona techada con bóveda 
se ha ubicado, en un extremo, el escri- 
torio y en el otro, el rincón de dormir. 
Contra la pared de respaldo del escrit 
rio hay un mueble biblioteca donde s 
ha previsto un nicho en el tercio central 
para colgar un cuadro de Caraffa que 
representa a San Marcos, boceto que 
realizó el pintor antes de pintar el mo- 
tivo en el techo de la Catedral de Cór- 
doba. 


Los muros han sido construidos con 
mampostería de ladrillos huecos y los 
techos, tanto en su zona plana e: 
la abovedada. con el sistema “celerlosa”. 
Los paramentos interiores y exteriore 
de los muros fueron terminados con Or- 
nalite blanco, material que les confier 
una textura rugosa y por encima de la 
viga de borde toda la techumbre es gri: 
La carpintería, de secciones gruesas, es 
de nogal del país, como todos los mue- 
bles; los artefactos luminosos y el tubo 
de tiraje de la chimenea son de 
los pisos de gres. 


mo en 


Con excepción del mueble escritorio y 
del farol exterior, ambos de factura co- 
lonial (pertenecían a la familia) todos 
los otros muebles y artefactos lumin 

or los arqui 


os fueron proyectados 
tectos para este pabellón. 


corre 97 


Escala 1:200 (en planimetria general 1:2000) 
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1. Un rincón del par 
que; se ve la ventana 
olta de lo “cueva”. 2. 
Lo que se ve desde 
aquella ventana alta. 3. 
La entrada. 4. El lla 
mado “rincón de fue 
go” desde la zona “es 
tudio”. 5. Biblioteca ol 
lado de la chimenea. 6. 
El ambiente principal 
Las fotos son de Exakta. 


DOMINICUS ZIMMERMANN 


Nuestra Señora de Gúnzburg 
La biblioteca de Schussenried 


mocimiento de personalidad de Dominicus Zimmermann los 
«den recurrir a na 377 en el cual el autor publicó un ensayo sobre 
la iglesia de Steinhausen, obra de dicho arquitecto. En ese artículo se co- 
mentan distintos aspectos sociales, religiosos y estéticos de la cultura alemana 
de la primera mitad del siglo XVII, particularmente en Wiirtemberg y e 
Baviera, que se consideran inseparables de ciertos caracteres de la arquitec 
tura motivo de 
rroca en Alemania se hac 
de Vierzehmhe: 


Para un e 
lectores y 


los estudios. Otros comentarios sobre la arquitectura ba- 
sayo referente a la igle 


en na 381, en un 


culo continúa el comentario crítico 


sobre las obras más importantes d 
ximo número con la pre 


1 presente artí 
- Zimmermann, qu 
sentación de la ig 


finalizará en el pró- 
le la peregrinación del Wie 


Nuestra Señora de Giinzburg 


La pequeña ciudad bávara de Ginz- 
hurg está situada próxim 
al sur de él, a unos veinticinco kill 
etros al este de la ciudad de Ulm. La 
lesia de Nuestra Señora eleva su te- 
chumbre y su campanario sobre las 
modestas viviendas que, compactamen- 
te, la rodean, imagen que se tiene vi 
niendo desde el N.E., no así si se llega 
de Ulm; en este caso el templo, situa- 
do a la izquierda del centro de la ciu- 
dad, apenas alcanza mayor definición. 


al Danubio, 


La iglesia actual se construyó con mo- 
tivo de haberse destruído la anteri 
en el incendio que, en mayo de 1735, 
arrasó parte de la ciudad superior. En 
junio del mismo año, la Municipalidad 
encargó la construcción del templo a 
Zimmermann; la torre, levantada sobre 
los restos de la anterior, se terminó al 
ño siguiente. En 1741 se había con- 
cluído con los trabajos de estuco y 
pintura de la nave y del coro. 


interior de la iglesia de Giinzburg 
constituido por una nave más o 
menos rectangular que da a un coro 
de igual forma. Aquélla está cubierta 
por una bóveda oval y el coro por 
una bóveda de medio cañón, Dieciséis 
columnas parecen sostener el entabla- 
mento sobre el cual descansa la bóveda 
de la nave, en tanto que pilares aparea- 
dos soportan la bóveda del coro, sepa- 

de la pared exterior por una gale- 
ría elevada. Dos altares colocados obli- 
cuamente establecen un nexo entre la 
nave y el presbiterio, a la vez que en- 
tre los altares menores laterales y el 
altar mayor. Sobre el ingreso 
fuertemente convexo, ini 


coro, 


un movi- 
miento que culmina en el altar princi- 
pal. Una forma simple, de planta doble- 
mente rectangular, algo ensanchada en 
+1 centro, con techumbre a dos vertien- 
tes y en dos niveles, cubre aquel inte- 
rior. Unicamente el campanario pone 
una nota animada en es 
terior. 


sobrio ex- 


En planta, Gúnzburg muestra dos par- 
tes bien diferenciadas: una es la nave, 


amplia, rectangular, con los ángulos 
ochavados, la otra el coro, igualmente 
rectangular y ochavado, en el cual 
Zimmermann, como en la nave de 
Steinhausen, situó una doble pared de 
pilares que actúan, lo mismo que en 
aquélla, como elementos reflejantes de 
la luz, dando lugar a un motivo trans- 
parente y espacial que se traduce por 
último en una ruptura de toda imagen 
de configuración más o menos tectó 
nica: la forma se hace espacio lumi- 
noso € ilimitado. 


En Steinhausen la nave comprende un 
óvalo central y un anillo también oval. 
Entre el espacio exterior (el muro) y 
el observador ubicado en el centro de 
la nave se sitúan las columnas y la co- 
lateral anular. La luz es indirecta, El 
el coro la luz proviene directamente de 
dos ventanas lateral En Giinzburg 
Zimmermann invirtió el esquema. La 
nave es de espacio único en tanto que 
es el coro quien se te de una doble 
pared de pilares. En la nave la luz 
fuerte, directa, en tanto que en el coro 
es indirecta, delicada, sutil, una inte- 
ración de luz, espacio y color, 


ev 


En sus rasgos más generales la ¡gle: 
de Giinzburg responde a los principios 
espaciales de los templos surgidos con 
motivo de la Contrarreforma posterior- 
mente a realizaciones como el Gesú y 
el Redentor, esto es, iglesias de una 
sola nave comunicada directamente con 
un coro sin la solución de esa cont 
nuidad que en aquellos templos signi- 
fica la cúpula sobre el crucero. La 
nave puede ser más o menos oval e 
igualmente variar la forma del coro, 
pero el efecto, sobre todo en las que 
adoptaron el esquema rectangular, fue 
de integración inmediata entre nave y 
oro —tal como en Ginzburg— te 
plos estos últimos que acaso hayan te- 
nido origen inmediato en algunos pre 
yectos de Guarini o aun anteriormente 
en realizaciones comos los Scalzi de 
Longhena y asimismo, en lo referente 
a la integración de la nave, en el 
Redentor. El arreglo final de San Fran- 
cesco della Vigna de Venecia anticipa 
ese esquema, pero Santa Catarini dei 
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Furnari (1558) de Guideto Guideti da 


el prototipo, si bien evidentemente ins- 


n Sas 


pirado en 
8) de 


En Ginzburg la integración de la nave 
con el coro se comprueba entre otros 
motivos por el hecho de que toda la nave 
converge visualmente al doble altar del 
fondo; salvo que el espectador se sitúe 
en los huecos de los ochavos frente a 
los altares obli desde cualquier 
otra parte de la nave aquél es visible, 
constituyéndose en el punto de vista 
de mayor atracción. Curiosamente se 
constata que el altar posterior es el 
punto de concurrencia de dos líneas 
que pasan por la parte interna del 
vano de unión y por las dos últimas 
columnas, aquéllas situadas junto al 
coro anterior. El triángulo así con 
tituído define un sentido espacial del 
templo. 


Spirito 
Sangalo. 


La bóveda de Giinzburg, para qu 
conoce Steinhausen y el Wies, resulta 
notablemente amplia. Ya lo es por el 
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recho de 
iráfqque 

des hasta el límite que implican los pi- 

tar 

la nave! 


abarcar toda la planta, mien: 
» aquellos templos se extien- 


, Pero r 


la más ancha aún que 


or el hecho de que ocupa en su 
dilagición transversal un ensanche que 
la” sufre en el centro, a la altura 

«delos ventanales, La noción de la 
+ amplitud de tiene el obser- 


la nave la 


ador de su ancho más general. pero 
sin advertir, al menos de inmediato, 
que ésta se dilata justamente en el 
vano que deja la nave detrás de los 


altares l, 


les. Por otra parte, en ese 
donde se percibe el dila- 
hace 


mismo sitio, 


tarse de la bóveda, la 
opuestamente más 
ce de las gra 


nave se 


sta por el avan- 


des columnas que flan- 
quean los ventanales 
1 
de los alta 


y por la saliente 


Contribuye asimismo a tal sensación de 
amplitud respecto d 
hecho de qu 
de la cornisa, 


espi 


io bajo el 


la bóveda nace detrás 
pero ésta al inc 


zar de manera decidida hi 


narse 
ia el 


y ava 
interior concluye por dar al espectador 
la impresión de que la medida del es- 


pacio bajo es la que marca la cornisa, 


en 


:cto menor que el abarcado por 
la pared y mucho menor t 
dido por la 
es explicable. 


avía que 


el compre bóveda. Y la 


impresión 


elemento mi 
por 
horizoni 


nisa es el rte d 


> menos de los que 


parte. baja, 
actuando 


mente pue 
tribuir a comprender el esp 
sentido, 


'n con- 
io en tal 


último 


Pero lo que parece definir por 


esa sens ticular de tamaño es 


ce de 


el ava 


coro elevado que restando 


espacio a la parte ba 


dilata por op 


ción el de la bóveda que continúa por 
detrás. Y ésta no es un plafón como en 
el Wies sino que posee un volumen 


considerable, provocando a la vez la 


esión de algo muy 


liviano, ing 


vido, casi suspendido en el espa 


En sus grandes lín 


as la nave es rec- 


tangular, pero lu la observa ov 
lada y más pro 
dulada, entrante al comienzo, sa 


de<pués en la parte baja de los altares 


viamente sinuos, 


, on 
ndo 


en uno o 
serpenteantes, pero contrarios y super- 
puestos al anterior, lo que se hace cla- 
ro en la zona de los altares laterales, 
pues en tanto que la parte baja de éstos 
es saliente, el ventanal 
justo el hueco dejado por tales espaci 
el que será ocupado por el alt 


retrocede y es 


Las columnas actúan como partes 
lientes mientras las ventanas y 
tares oblicuos proceden como 


vanos, 
pero lo que evidencia más ese ritmo 
de macizos y huecos es el entoblarents 
Su avanzar y re define por 
ebiupleia el'ditaíinna ceda parte ba 
ja, que se mal 


esta asimismo 


como 


mo de elementos opacos o macizos 
tos lun 
). La pared, como superficie 


(columnas) y elem 


(ven 
continua, 
un espacio, 


mac limitadora de 


a, opaca 
ha desapa 
to ondulante todo es ahí 
luces, sombras y frágiles element 
os que llevan el es 
exterior e, inversamente, int 
te al interior. Acaso el últi 
las pilastras que acom: 
las columnas y 
pared por el hecho de que 
no se interrumpen en un ; 
un zócalo 


ecido. Además 


del movi: 


's mas 
interior al 


ducen é 


o vestigio 
del muro se 


pañan a que se ide 
p 


¡can com 
base o 


sino que continúan hasta el 
Con todo hay una forma 
que proporciona a ese espacio una « 


pavimento, 


ta unidad: son justamente las dieciséis 
columnas de fustes lisos y extra 
teles que trazan con su ubicación, en 


última instancia, el contorno de un es- 
pacio más ideal que real, más allá de 
las cuales el muro, disuelto en la luz 
de los ventanales 


exterior, 
No existe en consecuencia un 


forma 


muro 
dinámica, 
translúcida, resplandeciente 
mente avanzada y retrocedida, 
y perforada, reflejando la luz opuesta y 


sino una sinuosa, 


sucesiva 


maciza 


dejando pasar aquella otra proveniente 
de atrás, logrando un efecto como de 


sucesivos espejos puestos al lado de 


vanos que dejando ver el espacio si- 


tuado frente a nosotros nos muestra al 


mismo tiempo aquel que se encuentra 
a nuestras espaldas. La pare 
cto. un estar en el espa 


de la na- 


en la luz. 


La 
baja, animada por el movimiento des- 
cripto, actúa en una superficie continua, 
pero que no se comporta como tal sino 
como un que 
con el 


óveda. a diferencia de la parte 


plano ó lona 


aquel más inmed 


pico 


¡ato 


sugerido 
de frescos 
dilata. Tal 
a diré concéntrica- 
mente pero asimismo existe un mov 
miento impul 
mediante unos arabescos con forma de 
olas, que van guiando la vis 
las formas ya 


gular decorac: 
"la e 
dilatación se ocasi 


por una si 


y arabescos al se 


hacia lo alto, de ón, 


m hacia 
incuestionablemente vi- 
les del fresco. result 


Tambié 
te de la bóveda una im 
efectiv 
zadora, que procede 
sencilla y 


mn: 
sible por 
gen de 


reposo mente tranquili 
tanto de 
a como de 1 


penumbra general en que se de 


protecte 


Dos altares oblicuos, situados al térmi 


nave, conducen la vista desde 
do en tal for- 
Efectivam 


la vista se desliza con facilidad des- 


a el e 


o, logra 


ma una imagen unitaria 


aquellas formas escorzadas hasta la 
en relativamente similar del altar 
mayor. En realidad el movimiento ha- 


último se con la visión 
de los altares lat 


sal 


inic 


ales: sus partes bajas 


una forma 


ienzan en 
ncuentra su oposici 


si 
la 


altares oblicuos, así 


nuosa quí 


concavid. 
mo la 
to a la luminosidad qu 
Hay 


éstos es lo opues- 


rodea a los 


primeros, almente 


a oposi. 


»s, menores 


más amplios los oblicuos, oposic 
por 


ón que 
inscribe en un 
cuya forma más 


otra. parte se 
ritmo de crecimiento, 
amplia y final es aquell 


cipal. 


del altar prin 


La posición distinta de los altares, res- 

oblicua y 
a de un 
que supone 


pectivamente longitudinal, 
frontal y xp 
espacio tridimensional. ya 


ne 


visiones distintas de los espacios de la 


nave y del coro, 


El papel de los al- 


us es decisivo: unen el 


pacio de la nave con el del coro, pero 


significan ul 1 en escorzo, una 


une la transven 
laterales con 
al altar princi 


esos elementos 


cos, su textura, su inte: 


puntos de vista 


constituye en efecto 


rtadores, y creadores de un espacio 


o que esos el 


m 
aquellos que se- 
ñalan un último carácter de 


autono- 
principales. 
tre otros las columns 
mentales que al lleg 
vierten en pilastr 


le los dos espaci 


monu- 


ar al coro se con- 


rma que los eli 


mentos de sostén mai en en todo el 


recorrido y debe notarse la alternativa: 


en la nave elementos curvilíneos, las 


columnas, sostien un entablamiento 


(horizontal y rec en el coro, 


elementos de sección 
tras), aparead 


como las columnas de la nave, sino 


ectilínea (pilas. 


s por lo demás, simples 


“dobles” como la pared del mismo es- 
pacio en que se encue 


tran, sostienen 


elementos curviformes (arcos). Tal 
dialéctica u oposición, debe recordarse, La nave vista hacia el coro. 

es la misma que se evidencia entre la 

disposición más o men angular — lante y luminosa que disuelve en parte — La luz, Esta actúa, al menos en la nave, 


del orden 


ajo de la nave y su cubi 
ta 
tangular del coro y su 


ción ser 


icie nacarada. dos modos: directament 


propia suy pasand 


tel 
ruye las formas mi 


oval, o entre la pl 


ventanas, como fu 
sidad que « 


s de 


ctos verdaderamente contrapuntísti- 
—“concordancias armónicas de vo minosi 
ces contrapuestas” — que luego se verán — inmediatas y en y 

del e mas por donde pei 


cipio aquell 


confirmadas por el us ctra, ya de por sí 
la luz animan por completo esta bastante libres, e indirectamente, en el 
sea en la oposición del espacio simple — sentido de la luz q 

columnas, pero s 
blam 


lados colum las en tanto que 
los altares están enmarcados por co- 
lumnas simples. El a reular 
de las ventanas se reproduce en el arco 
de igu 


refleja en las 


e todo en el enta: 
as. La luz quí 


ro de dob 
nto di 
der 
ular, estre- 
m relación — nosidad que incide 


de la nave res; 


o y en l 


les, que en su mor 
niento parece ret 
o de la forma rectan; 


ura pero más amplio del 


entra 


coro; el mismo motivo s 


2 a de lumi: 


los alta 
altar a 
m 


oblicuos y por úl 


cha y luminosa de la nave « en el pavimento y 
oval, amplia y en penum- reflejado por éste llega a la pare 
ol crecer de | 


e inverso del 


con se establece 
ación compleja. Asim 
laterales la luz del venta 
se comporta a manera de un gran halo 


lo referente 


la bóves 


a order inación del entabla 


sta. La in 


ave hacía el — opt 


los altare 


pro to y delante y 


resulta en 


ica al 
lumnas 


mo que en la « 


su de los elementos de sost 
aquellas que 
nte los altar 
por cierto q 
mientras el semicírculo de los altar 
de los flancos actúa como luz, y el de 
los oblicuos como hue 
ite cromática, aqu 


jo, su fuen 


luminoso, vincul. 
forma nie 


> del hecho de querer poner e 
en la nave y pilastras en el cor penumbra la bóveda y, contrariament 


ular, es 
coronan — respectivan 
oblicuos y el central 


El coro anterior 


> y penumbi 
1 del altar 
al es espacio, luz y color a la vez. 


levado, al tiempo que er 


convexidad un motivo opus 
a la concavid 


d de la nave que 


en un movimiento 


p 
cia el presbit 


trario d 


ar una impulsión h 


2 Y 
con su forma y desarrollo, ( 


confirm 


m todo. 
del cos 


balaust 


rma en extremo pictó 
+ brillante, ingrávid 
asible diafras 
perficie divi- 
ellos: en tanto que une a sí 
de la y 


soria de 


el espa 


ve dejándolo tr 
currir a través de su delicado tejido, los 
cristales situados detrás lo reflejan e in- 
corporan igualmente como forma bri- 
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Altar oblicuo 


a de la nave, re- 


dar luz a la parte 
reflejando > de 
' toda la luz procedente 
de los vanos frontales y aun del pavi 


do y por me 


dispos 


mento. 


A tal ilimitación com 
inferior se opone la forma en penumbra 


luz de la pared 


de la bóveda. que en su parte central 
logra su momento más oscuro, pero lo 
10 que la parte baja, aunque con 


distintos, la bóveda alcanza una 


gen ilimitada: su superfíc 


mu 
de ningún modo un limite seguro de 
des están 


espacio, puesto que sus pa 


'w forma 


concebid 
le los extraños 
adornos flotan en un espacio verdade 
1 conmensurable. El fresco 
claramente, puro espacio 
sin aludir al 


col óptico-espac 


perceptivo, ell spacio re 


pre 
luminosidad — proveniente de 


captada y de 


Aquella 
añu 


a. al s uelta por 
ta 


» penetra, sensibiliza fuer 


edes opuestas a las ventanas por 


mente 


el espacio exterior, pero asimismo un 


espacio naturalista o, al . un es- 
pacio externo. Es imposible dejar 
percibir la relación del interior con el 


io del cual proviene la luz. Deci- 


detalle 


didamente el templo está situ 


lación que supone o implica 
una concepción urbanística de la ar- 
quitectura lograda por la luz, la cual 
integra el espacio arquitectón 


ico en el 


espacio ambiente, e inve incor- 


“ame 


pora el espacio exterior en el interior 
del templo. 


es franca, directa, 
causada originariamente por el contra- 


En la nave la luz 


luz de las ventanas que dan al exterior. 
Los altares oblicuos, al tiempo q 


plican un espacio, aquel d 


l'hueco que 
perspectiva. inte 


is columnas en 


can, oponen a aquella blanca | 
dad un fuerte mo hec 
rojos y dorados, y una definida 
numbre 


ninosi- 
de 


'omat 


El coro es luminoso y blan- 


al menos en las pilastras, pero se 
trata de una luminosidad indir 
ventanas no son visibles y las p 
cuyo fin e 
llas fuen 
tornan en 


en parte no dejar ver a 
ss de luz, se imponderan y 
cierto modo impreciso el 
ar de sus 
nitadas. En 
imismo luz, y 


io que contienen, a p 
medidas materialmente 1 
esa parte el espacio es 

la lu 
entre la nave y el coro ocasionada por 
la zona en penumbra de los altares 


espacio. La separación existente 


oblicuos intensifica la luz de aquel úl- 
el or del 


pal. 


ti cto de luz y ca 


altar pri 


Resumiendo e 


o último diremos que 
mientras la nave de Steinhaus 


» puede 


contemplada en la plenitud de su 
. esto 
las ventanas, en Giinzburg éstas son 
mpre y totalmente visibl 
experiencia de la nave de 
sia fue traida aquí 


luz sin que se vean sus fuent 


pero la 
aquella igle- 
m se dijo. al 
puesto que los pilares, haciendo 
invisibles los ventanales 


sforman en 
luz pura y por lo tanto en espacio la 
luz que penetra por a 


Ye 


quéllos y su mis 


ma corp r de 


intensificación de la sensación espacial. 
al fondo de .. donde. surge 


rodeado de 1 
las pilastras y del sua 
de la bóveda de ca 
del altar mayor 

El color. En 


color la iglesi 


nosidad de 
olor nacarado 
ón, el sortil 


uso del 
está cruzada por 


lo referente al 


una 
arriba, desde el 
lumna hasta el color 


ajo 


> del fresco mayor; la otra se 


'w y en el coro an 


ar sucesivament 
zona de los altares lat 


¿ culmina en el ero- 


principal 


matismo del alta 


En tanto que li 


columnas y pilastras 
de la 


. salvo los ca- 


a la cornisa el 
mienza a mezclars 
trañas orm 

, pa 


con las e 
an 
frescos 


mentaciones que 
ahí a lo 


oraciones que los rodean 


hasta alcanzar el color pleno del gran 
o central 
coro. Es aquí donde tienen co 


ss ricos e inte 
1 la nave 
tá constituido por dos 


motivos m 
¡ales 


Como 


tral y otros circulato- 


Altar principal. 


adas y entablamentos, 
componiendo una 
al espacio 
arcada: 
trada. 


cuadrados, a 


alería que se vierte 
central por los vanos de las 


y la transparencia de la halau- 


Los pilares apareados 


»ncierran una pe- 
queña abertura coronada por un arco. 
en tanto que entre cada dos grupos de 


pilares se genera un arco alto y amplio, 
con lo cual queda constituido un ritme 
lo-arqueado-amplio y hajo-recto-redu- 
cido. 


re todo como 
pilastras sobre 


El espacio se percibe 5 
luz que impondera 
cuya superficies se refleja —m 
planos luminosos que superficies d 
cuerpos concretos mbién 

movimiento el m 
festado. primero en el deslizarse de las 
pequeñas arcadas € 


pero 
scendente, qu 


o en los arcos más 


mente tridimensic 


les que van entre 
las columnas apareadas y. por último, 
en el movimiento más amplio de los 
arcos y bóvedas del coro. Y justa 
te mientras las cornisas situada 
pilar y pilar vinculan los 
nores con los secundar 
balanceo de 
que los inte; 


ntre 


reos 


me- 
os, es el suave 


la bó lo 


stos hac 
aa esta últ 


El coro, no obstante su forma alargada. 


no se expresa sol 
pacio axial horizontal. dirig: 
el altar, sino que su vi 
un movimiento as 
nota densa y ei 


según un es- 
ido hacia 
involucra 
al. desde la 
y cálida de la sillería hasta 
la: blancura de las pilastras, pasando 
antes por la transparencia de la balaus- 
trada y de las rejas que ahora faltan. 
En cuanto se ha alcanzado este diálano 
espacio, situado por lo demás también 
al término de aquel espacio axial es 
cuando se percibe, como centro de 
coordenadas, la forma del altar. 


El altar mayor. Situado 
do del coro resume sus cualidades es- 
paciales, compuesto como es 
partes o altares separados por un es- 
pacio poseyendo además la mism. 
lidad cromática de los altares anteriores, 
pero situado en medio de la luz del 
presbiterio. La vista pasa así movida- 
mente desde la luz de las ventanas 
de la nave a la penumbra densa de 
color de los altares oblicuos, los cuales 
la guían haci coro, el cual ya no 
puede ser contemplado como una su- 
perfici que la vista, luego de 
deslizarse por un plano. —aquel de la 
pared de la nave— y al trans 
arco que da al coro es obli 
tuar franca y súbita experien 
mensional: no percibe más una super- 
ficie sino que se encuentra vagando 
en medio de un espacio 
riamente a la última visi 
se tiene la sorpresa de un espacio nue- 
vamente lumino: Este asimismo se 
arquea y salta hacia adelante mediante 
las arcadas de columnas apareadas y 
es al final de esa luminosidad que la 
vista, en el mismo juego de sorpresas, 
encuentra la imagen nuevamente inten- 
sa de color del altar, pero no ya como 


» lo profun- 


por dos 


ca- 


pero contra- 
n de la nave. 


mas oblicuas situadas en una pe 
numbra francamente transversal 
y dominante, al fondo de un espacio 
definido y rodeado de una vigorosa 
claridad. El coro idealiza la luz de la 
nave y el altar hace lo propio con el 
color de los altares oblicuos, en el me- 
dio irreal de la luz del presbiterio. 


sino 


El doble altar está compuesto por un 
parte central retrocedida que enmarca 
una pintura coronada por una forma 
semicircular. y una parte saliente 
tituida por una balaustrada y dos pares 
de columnas; entre ambas partes se 
dezliza una especie de tribuna o balcón. 
En la zona alta las columnas apareadas 
se unen al cuerpo central por unos 
ornamentos sinuosos. Todo el conjunto 
solo es comprensible a través de un 
lenguaje de imágenes pictóricas y aé- 
reas. Son formas que avanzan y retro- 
ceden, con más valor de manchas óp- 
ticas danzantes en un espacio que su- 
perficies cromáticas de formas sólidas. 
color dominante, lo mismo que en 
la bóveda del coro es el rosa, suave 
aunque cálido, junto al cual juegan su 
papel los dorados que, en conjunto, 
dan mayor solidez a los tonos rosados. 
El color oscuro de la pintura del lienzo, 
como sus rojos fuertes, constituye la 
nota de atracción última, solo posible, 
es cierto, a condición de haberse dete- 
nido previamente en la magia espacial 
y apasionada del altar. 


ons- 


Imágenes de enérgico contenido espa- 
cial son los capiteles de las columnas 
apareadas, de curiosas formas cóncavas 
y ángulos salientes, que parecen aj 
tarse y prolongarse en el espacio cir- 
cundante. Los capiteles no aparentan 
hechos de materia dura, consistente, si- 
no de alguna substancia blanda, gela- 
linosa, sensible a atracciones proceden- 
tes de sitios próximos —como si estu- 
viesen adquiriendo forma en el mismo 
momento en que se los contempla. 


Pero algunas de esas arbitrariedades se 
encuentran anunciadas en los altares 
oblicuos. Así como las columnas apa- 
readas de aquél no soportan nada, sino 
que su fin es provocar una sensación 
espacial, las columnas mayores de estos 
últimos, aquellas que dan hacia afuera, 
no se apoyan sobre una base o dado 
sino sobre un saledizo, en cuyo hueco 
inferior flota la cabeza de un ángel, e 
igualmente irracionales desde el punto 
de vista constructivo son los fragmentos 
de entablamente que parecen flotar más 
bien que descansar sobre los capiteles 
dorados. E 


La biblioteca del monasterio de lc 
premostratenses de Schussenried, ciu- 
dad de Wiirtemberg situada a unos 
sesenta km al S.O, de Ulm, fue cons- 
truida entre los años 1754-61 según un 
proyecto de Dominicus Zimmermann 
de 1748, como parte de las obras de 
1 de la iglesia y convento, 
quemados y destruidos en 1647 por l 
tropas suecas. 


El convento con su iglesia se levantan 
en la periferia de la reducida ciudad, 


La Biblioteca de Schussen 


Iglesia y monasterio de Schussenried 


casi en contacto con los sembradíos y 
plantaciones de frutales que se extien- 
den vastamente a través de un terri 
ligeramente ondulado. Como en Ste 
hausen, distante unos pocos kilómetros, 
la iglesia, visible desde lejos 
su silueta blanca y y su 
campanario octogonal y, bulbiforme por 
encima del breve conglomerado de la 
población. 


destaca 


La bi a situada en el macizo del 
convento es de planta rectangular y es 
tá cubierta con una bóveda de plafón 
de forma ovalada. Una galería permite 
utilizar la parte alta de la pared para 
la función del edific 
angostos son cerrados y opacos 
tras que los otro abren al contacto 
del exterior por veinticuatro ventanas, 
seis por orden y doce por lado. 


. Los extremos 


La expresión es 


Il está determinad 
por tres planos horizontales: pavimel 
to, balaustrada y parte inferior de la 
bóveda, y por cuatro planos verticales 
el nivel de las columnas y de la bi 
laustrada, el de la parte baja de la hó- 
veda o perímetro interno del cielo ras 
el límite señalado por los armarios, y 
finalmente, el que indican las ventana: 


La forma más regular es aquella de la 
bóveda. Más abajo la balaustrada trans- 
parente avanza en sectores de circulo 
en los lados mayores donde la bóveda 
es recta, saliente que se reproduce en 
los lados menores donde aquella retro- 
cede, creando así una polémica de for- 
mas por completo decidida. 
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centro de ella, que de otro modo podría 
resultar notivo hecho 


de sutil luminosidad: aquella que refl 


¡caso Oscura, un 


procedente de las ventanas opuestas. La 
nave, o el espacio central, se extiende 
le ese momento desde la luz intensa 


ada por la balaustrada hasta la luz 


más alejada y exterior que crean las 
ventanas. El comportamiento inicial- 
mente rítmico y animado de ese motivo 
arquitectónico no niega de ningún mo- 


do laridad de su 


expresión espacial y luminosa 


La biblioteca de Schussenried, 


6. epílogo: método y estructuras 


Guillermo Re 
San Miguel - 1964 


Esta es la última entrega del artículo “construcción y 
arquitectura” que hemos publicado en nuestras últimas 
ediciones en forma continua. Este artículo es leído co- 
mo ponencia en el Quinto Congreso Panamericano de 
Estudiantes de Arquitectura citado en Buenos Aires. 


CONSTRUCCION Y ARQUITECTURA 


Fres son los problemas que a la arq 
el momento actual en lo educa 


lectura se le plantean en 
ional. profesional y nacional. 


El plano educacional, en primer lugar, merece toda nuestra aten: 
ción ya que, además de ser básico para la formación del hom- 
bre-arquitecto, no ha sido, a nuestro juicio, considerado con 
seriedad y profundidad al mismo tiempo. 


Si bien se admite en el plano educacional que las carreras uni- 
versitarias tienen una dimensión social, solo se enuncia ésta, 
sin entrar a mayores consideraciones ni aprovechar siquiera esta 
coyuntura para hacer ver que este horizonte de la sociedad exige 
de mí una respuesta que trasciende mis gustos o caprichos y 
que pide por el contrario ser sensible a las deficiencias y ne- 
cesidades de la comunidad, integración social responsable que 
me separará definitivamente de la niñez y su mundo del juego 
y de las “cosas” y me enfrentará más adelante. en la madurez, 
al mundo de la tarea y de la obra. 


Es cierta, por otra parte, la admisión de que la sociedad a quien 
se pretende servir presenta una unidad, a pesar de pasiones, 
emociones y causas que van de lo económico a lo religioso, 
pero aquélla sin embargo, sólo se explica por la unidad de la 
persona, justamente porque ésta no es un accidente dentro de 
la comunidad, de tal manera que un cambio en la persona, in- 
fluye en un mismo sentido en las demás. 


¿Se podrá ser útil, por lo tanto, a esa sociedad, desconociendo 
su componente esencial, la persona humana? 


Quizá pueda parecer de Perogrullo esta conclusión, pero pre- 
gunto: ¿se ha encarado de frente alguna vez en nuestros pla- 
nes de estudio, la necesidad del conocimiento del hombre en 
cuanto tal, como primero y fundamental, aunque luego se haga 
énfasis, según sea el papel que represente dentro de cada ca- 
rrera, en tal o cual aspecto? 


Esta necesidad anómala se gesta para la arquitectura a fines 
del siglo XVIII al cambiar fundamentalmente el concepto de 
la persona humana y organizarse la “enseñanza” de la arqui- 
tectura, pasando el pueblo de activo a pasivo en sus relaciones 


con ésta. El hombre deja entonces de “hacer arquitectura” para 
entregar este oficio a unos pocos, quienes al carecer de las moti- 
vaciones y colaboración humanas inmediatas y efectivas de 
aquellos a quienes va dirigida, comienza desde ese momento a 
correr el riesgo de perderse en pura geometría y 
ción, perdiendo así su esencia. 


n construe- 


En una palabra, el objetivo y principio de finalidad del hacer 
arquitectónico que es la pel ujando 
hasta paulatinamente pasar a ser una * '* y la arquitectura 
otro tanto, 


¿Sobre qué base se asienta la primera afirmación? Sobre una 
experiencia concreta, necesaria y universal. Es decir, la per- 
sona humana es el principio de finalidad de la arquitectura, no 
porque sea orgánica, funcional o como quiera llamársela, sino 
por ser arquitectura, esto es: espacio, bello y útil, construído y 
vivido por el hombre. 


'Tal vez comprenda ahora el lector por qué nos parece infundado 
e inoperante el enfoque exclusivamente sociológico dado hoy 
en algunas escuelas que si bien pareciesen intuir la solución 
están aún muy lejos de ello. Y quizá se entienda así la ur- 
gencia que un enfoque antropológico dado a la enseñanza 
tiene hoy, desde el punto de vista ético-social en defensa de la 
persona humana y de la misma arquitectura como arte, Pero 
es verdad que ésto no se soluciona con el agregado, y nada más 
que agregado, de una materia más, sino con la orientación dada 
a todos los profesores de una Facultad de Arquitectura, los 
cuales a través de su materia den una verdadera antropología, 
para hacer verdadera arquitectura. En pocas palabras, gracias 
a los adelantos en biología, sociología y psicología, mancomuna- 
dos en una antropología integral, comenzamos a comprender a 
la totalidad del hombre, y es hora de que los arquitectos de- 
muestren esa comprensión en otros términos además de la 
economía, la eficiencia y la forma mecánica abstracta, de esta 
manera será un profesional de una especie nueva y muy nece- 
saria, y su aporte muy distinto del aporte propio del ingeniero, 
quien no estudia los esfuerzos y tensiones de los nervios 
humanos. 
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Es notable la ingenuidad que hemos observado frente a este 
horizonte planteado hace tiempo a la arquitectura, por cuanto, 
si bien no es exacto afirmar que haya una arquitectura mar- 
vista, si lo es decir que hay una arquitectura materialista, esto 
es, aquella que no respeta el principio de finalidad de su 
hacer y por tanto cae en lo que llamamos “construcción” o 
“para-arquitectura”, expresión tridimensional parcial de la 
persona humana. Por último parece mentira cómo el hombre 
en su dedicación a la arquitectura ha pretendido hacer mara- 
villas con nuevos materiales desconociendo el más noble, la 
persona humana, y bastarse para satisfacerla, con intuiciones 
acerca de ella o satisfaciendo solamente la comodidad, pero no 
el deseo más íntimo de todo ser humano, la creación de la 
belleza y la formación de valores. 


Los cuatro planos ligeramente tocados —histórico, estético, 
antropológico y ético-social— nos llevan a afirmar que no se 
llegará a una arquitectura plena y contemporánea si no se tiene 
en cuenta al hombre en tanto que persona humana, más aún. 
vendo a la consideración esencial de lo que ella es. 


No son sin embargo estas líneas, ni lo pretenden ser, el des- 
arrollo de un plan más de enseñanza de la arquitectura, sino 
la visión, no nueva, sino hasta las últimas causas, de su mé: 
todo, la forma y manera de proceder en cualquier dominio, 
es decir, de ordenar la actividad y ordenarla a un fin. El fin 
a que se ordena la enseñanza de la arquitectura es algo que 
puede hacer el que piensa; se quiere lograr un saber, pero sólo 
un saber cómo se puede hacer esto o lo otro, En concreto, ¿có: 
mo se puede “hacer arquitectura”? Y con esta pregunta volvemos 
al comienzo, buscando cuál es su objetivo, su fin, su razón 
última que la explique. 


El mundo profesional, como continuación ineludible de los pa- 
ivos días de Facultad, plantea a su vez problemas que serán 
más fáciles de encarar si se “perdió tiempo” en reflexionar 
sobre ellos y se estableció para la acción una escala de valores, 
que muestre en adelante un obrar maduro y racional. 


Por un lado pues, es preciso, como queda dicho, el conoci- 
miento del hombre en cuanto tal y en lo que tiene de necesario, 
concreto y universal en su modo de ser, a fin de motivar con 
seriedad la labor creadora y respetar las exigencias que tiene 
como persona humana, en cuanto finalidad del hacer arquitec- 
tónico. 


Por otro, lo económico-técnico es evidente que tiene su vi- 
gencia en un hacer como el arquitectónico y postula a su vez 
sus exigencias, exigencias que no pueden sobrepasar el do- 
minio de lo humano en contra de la persona y en desmedro de 
la misma arquitectura como expresión tridimensional del hom- 
bre entero, sino por el contrario, debe adaptarse a las exi- 
gencias de éste para adquirir sentido. 


Las estructuras económico-técnicas-financieras y políticas por 
último, plantean realizaciones de edificios que en sí, como 
tales, son indiferentes, es decir, ni buenos ni malos moralmente, 
pero frente a los cuales se verá al arquitecto obrar con ma- 
durez y racionalidad si, por ejemplo, aquellos pueden fomentar 
la restricción de la natalidad, la pérdida de la vida familiar, 
la despersonalización, la mala educación de los hijos. Como 
que la arquitectura postula todos los valores en grado eminente 
y sólo se presta, para realizarse con plenitud, a las obras que 
expresan, sin impedimientos de ninguna clase, lo universal y 
trascendente de la naturaleza humana. 


Muy a su pesar el verdadero arquitecto de hoy encuentra 
“quasi” utópico este planteo, coaccionado por la red enmara- 
ñada de “Bancos” y “Códigos” que lo limitan y convierten su 
hacer en un análisis combinatorio de baños, dormitorios y po» 
zos de “aire y luz” ya reglamentados. En una palabra, aunque 
sea bochornoso el decirlo, el arquitecto está a merced de los 
explotadores de la tierra, antaño los “rematadores”, hoy los 


“Bancos” y constructores de propiedad horizontal. En fín, 
como ya lo adelantara Gropius, el hombre ha desarrollado una 
relación mutua con la naturaleza sobre la tierra, pero su poder 
para modificar la superficie de ésta ha crecido en forma tre- 
menda, que bien puede llegar a ser una maldición en lugar de 
una ben: m, sobre todo el tipo medio de istructor que 
considera la tierra en primer lugar como artículo comercial. 
del cual se siente autorizado a extraer el máximo de beneficio. 


¿Quién, sino el urbanista y el arquitecto creador, termina Gro- 
pius, debiera ser el guardián legítimo, responsable, de nuestra 
más preciosa posesión, nuestro habitat natural, de la belleza 
y adecuación de nuestro espacio como fuente de satisfacción 
emocional para una nueva forma de vida? 


Penosamente debemos tachar de idealistas las palabras de Gro- 
pius en nuestro ambiente, donde vemos que en muchos casos 
desgraciadamente ni aún los arquitectos son los que toman 
el lápiz sino “especialistas”, simples dibujantes o proyectistas, 
duchos en la combinación de ambientes ya constreñidos de 
antemano por “el lote” y “el Código”. 


Por otra parte, en nuestro medio, la “dimensión social” plan- 
teada por la escasez y malas condiciones de vivienda, ¡oh para- 
doja!, obliga al arquitecto, responsable e integrado socialmente, 
a colaborar en un problema eminentemente humano, pero de 
magnitudes sociológicas y económicas, más emparentadas con 
la “construcción” que con la arquitectura, a pesar de lo cual 
opinamos que el arquitecto no sólo puede, sino debe absolu- 
tamente estar presente en tal problema por solidaridad huma- 
na y capacitación profesional. No otra cosa afirmamos al co- 
mienzo de estas líneas al decir que la sociedad exige de mi 
una respuesta que trasciende mis gustos o caprichos y pide ser 
sensible a las deficiencias y necesidades de la comunidad, para 
llegar como hoy, hasta sacrificar aún la posibilidad de realizar 
obras arquitectónicas de calidad y envergadura dentro de la 
Historia de la Arquitectura por defender ante todo los valores 
morales 


La arquitectura y el urbanismo no son por tanto, hoy por huy. 
los mesías de nuestra sociedad, y mucho menos las estructuras. 
sino la acción consciente y responsable del arquitecto, orientado 
sólida y racionalmente desde los primeros días de Universidad 
hacia el valor incalculable e inviolable de la persona humana. 
Precisamente si hemos afirmado que, para que la arquitectura 
llegue a ser una expresión bella y moderna deberá ser en pri- 
mer lugar y sobre todo humana, entendimos por humano no 
sólo el principio de finalidad del hacer, sino también el pro: 
ceder del mismo arquitecto como profesional. 


Las palabras anteriormente dichas respecto a lo educacional 
no caen, antes por el contrario, vuelven a recordarnos en el 
plano ético-profesional que la condición del hombre de hoy 
hecha transparente a través de la arquitectura representa un 
trastorno que en su núcleo es de orden antropológico, razón 
por la cual volvemos a insistir en la educación integral del 
arquitecto como hombre y como profesional, teniendo sobre 
todo ante nuestros ojos su imagen de hoy. en la que los valores 
morales duermen bajo el peso agobiador de un materialismo 
trasnochado. 


En fin, lo educacional y profesional tiene su repercusión en 
lo nacional ya que la toma de conciencia del principio de 
finalidad del hacer arquitectónico por una parte, hará de la 
arquitectura y del urbanismo esa expresión tridimensional del 
hombre entero que ellas deben reflejar para llegar a su forma 
más exacta y acabada; y por otra, un obrar maduro y racio- 
nal del arquitecto anulará la acción destructora de los valores 
morales, llevada a cabo por las estructuras económico-técnicas- 
financieras y políticas, siempre y cuando, volvemos a insistir, 
se haya vertido en el estudiante una formación antropointegral, 
responsable frente a la sociedad. 


Nuevas tendencias en la arquitectura de hoy (Holanda) 


El orfelinato civil de Amsterdam. 


Todo el que siga las tenden- 
cias del diseño arquitectónico 
habrá observado que en años 
recientes se ha producido un 
cambio fundamental en los 
conceptos del espacio y en es- 
pecial también en los relativos 
al planeamiento de ciudades. 
Tal cambio no se circunscribe 
a un solo país. Es evidente, 
a través de numerosos signos, 
que “estaba en el aire” y 
que, consciente e inconscien- 
temente, muchos arquitecto 

y urbanistas buscaban nu 
vos principios y enfoques bá- 
sicos con respecto a la vivier 
da y a las necesidades gene- 
rales de la sociedad. De ahí 
que, si bien hablamos de las 
nuevas tendencias en la arqui- 
tectura holandesa, ello no sig; 
nifica que sea posible aislar 
una zona, un país específico, 
de esta evolución universal, si- 
no que ésta puede describirse 
con referencia a las tendencias 
holandesas, Hay todavía otra 
razón para encarar así el tema. 
Esta corriente, como movi- 
miento organizado, tiene su 
centro en Rotterdam, donde es- 
tá establecido el secretariado 
del organismo que surgió del 
CIAM. 


Significación del CIAM 


no es necesario reseñar 
significación del CIAM pa- 
ra el desarrollo de la arqui- 
tectura moderna. La formu- 
lación de los requisitos que 
ciudades y viviendas deben sa- 
tisfacer, el estudio del diseño 
de las viviendas y el anál 
de las actividades humanas 
con sus consecuencias para el 


is 


planeamiento de ciudades, son 
suficientemente conocidos y se 
han introducido, en mayor o 
menor grado, en todos los paí- 
ses. Se sabe asimismo que la 
realidad no ha producido las 
nuevas ciudades que soñaban 
los miembros del CIAM cuan- 
do compilaban y publicaban 
sus programas. Gradualmente 
surgió una discrepancia entre 
la teoría y la práctica, que po- 
dría ser negada por algunos, 
dogmatizando los ideales del 
CIAM, pero que se hicieron 
demasiado evidentes para po- 
der desconocerla en forma « 
vincente y con éxito. Las es- 
paciosas, higiénicas y soleadas 
ciudades nuevas, preparadas 
para que los hombres vivieran 


en ellas, no lograron satisfacer 
la condición bás esto es, 
formar un marco para una 


nueva sociedad. La escuela fun- 
cionalista, muy sistemática, su- 
ponía que esta base aparece: 
ría automáticamente con | 
correcta aplicación de la teo- 
ría, al igual como se pensaba 
que el diseño funcional de la 
vivienda individual produciría 
de hecho un edifici lética- 
mente aceptable y hasta her- 
moso. La mayor desventaja 
derivada de la posición del 
CIAM fue que la expansión 
técnica y la aplicación de nue- 
vos materiales de construcció 
celebradas por sus miembros 
—y con toda razón— condu- 
jeron a un crecimiento des- 
proporcionado de las dificul- 
des técnicas con respecto a los 
requisitos humanos. Ántes de 
que se hubiera comprendido 
lo que estaba sucediendo, se 
descubrió que la integración 


entre forma y medios ya no 
era posible, porque los medios 
habían arrastrado tras de sí a 
la forma. 


Al cabo de cierto tiempo de 
estar en uso las nuevas ciuda- 
des y construcciones, las im- 
iones no pudieron se- 
e ignorando. Se había 
perdido el contacto con la ví- 
da y creció la resistencia a 
los dogmas tradicionales de 
CIAM, que culminó en una re- 
volución, y se concretó en esa 
época en el encargo, hecho a 
un reducido grupo, de organi- 
zar el 10% Congreso a efec- 
tuarse en Dubrovnik. Los ar- 
quitectos holandeses J. B. Ba- 
kema y A. van Eyck desem- 
peñaron un papel muy impor- 
tante en este equipo de diez y, 
cuando el grupo sugirió a 
CIAM la disolución de la or- 
ganización y la 
aceptada, aseguraron que el 
grupo seguiría intacto para 
efectuar reuniones en menor 
escala, de las cuales la primera 
se realizó en Otterlo en 1959. 
Esto llevó a establecer una di- 
rección permanente para la 
correspondencia en Rotterdam. 
a la que los participantes po: 
dían mandar sus problemas, 
soluciones e ideas. El grupo 
está integrado por arquitectos 
de muchos países, tanto de 
Oriente como de Occidente, 
que, en los últimos años, han 
podido expresar sus opiniones 
en la publicación holandesa 
“Forum”. 


gui: 


Los conceptos de este grupo 
pueden resumirse en una serie 
de palabras claves: el ya viejo 
término inglés “core”, los 
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tésiiipos intermedio, umbral. 
-ideritidad, reunión, “kasbah”, 
movilidad. Si bien se intenta 


Hur este artículo describir los 


jdéales' del grupo y dar una 
“explicación de los menciona: 
dos. términos, debe subrayarse 
que no tiene los alcances de 
una descripción crítica. Hasta 
qué punto los conceptos son 
correctos en todos los aspectos, 
o está formulados correcti 
mente, queda fuera de consi 
deración. Además, correspon- 
de señalar que el “equipo de 
diez” representa una sola ten- 
dencia en el reciente desarro- 
llo arquitectónico, que se preo- 
cupa especialmente de las re- 
laciones humanas. Por otra 
parte, existen otras corrientes 
tales como estudios espaciales 
sobre la base de nuevos mate- 
riales y métodos constructivos, 


pero su discusión no entra en 
los límites del presente artículo. 
lo, Esperamos referirnos a 


ellos en una próxima ocasión. 
El grupo no ha dejado de ob- 
servar que los nuevos distritos 
urbanos construidos de acuer- 
de con los principios del CIAM 
formulados en la Carta de Ate- 
nas de 1933, aparentemente 
nunca adquieren un “cor 
zón” adecuado y. en e 
cu . no se organiza una 
ciudad en el sentido de una 
comunidad urbana. Sus estu- 
dios, por lo tanto, se dirigie- 
ron a la formación de una 
comunidad urbana y a las co! 
diciones involucradas para 
ello, Estas se encontraban par- 
cialmente en las viejas ciuda- 
des europeas, pero en gran 
medida también en las socie- 
dades primitivas, cuyos pobla- 
dos ilustran las formas más 
antiguas de comunidad. 


.e- 


El “kraal” y el “kasbah” se 
convirtieron en primeras for- 
mas educativas para un nuevo 
enfoque del planeamiento de 
ciudades. (El hecho de que el 
Orfelinato Civil de Amsterdam, 
proyectado por Aldo van Eyck, 
tenga techos en forma de cú- 
pulas sobre las habitaciones, a 
los que se les ha dado el nom- 
bre de “kasbah” es una coin- 
cidencia y se ha originado en 
necesidades ópticas). En estas 
comunidades tribales y aldea- 
nas, se reconoció el origen del 
“core”, el mercado, el centro 
comunal, que formaban el lu- 
gar de reunión de los habi 
tantes y constituia la expresión 
de su unidad. Las viviendas 
se organizaban en torno de 
este lugar de reunión sin per- 
der su carácter individual en 
favor del colectivo. Esta or- 
ganización colectiva no está 


ida de la organización 
individual. 


Espacio “intermedio” 


La manera en que las vivien- 
das individuales se abren ha- 
cia la comunidad y se cierran 
a ella no es irracional, sino 
un efecto consciente que ase- 
gura que la transición de lo 
individual a lo colectivo per- 
manece visible y permite ex- 
perimentarse — espacialmente, 
Entre estas dos esferas, se 
presta gran atención al área 
de transición, esto es, al um- 
bral. Este espacio intermedio 
desempeña un papel predomi- 
nante, porque debe demarcar 
culaquier transición entre es- 
fera e identidad. Cada espa- 
cio tiene su propia función, 
como se decía anteriormente; 
tiene su propio carácter o 
identidad, según la nueva de: 
finición. 

Si se descuida la transición de 
una identidad a la otra, esta 
lentidad se perderá. Esta fa- 
se de transición solo puede 
estar ausente si se ha hecho 
un intento expreso de hacer 
chocar dos esferas, por ejem- 
plo: la muralla de la vieja ciu- 
dad y el campo circundante. 


Así, no solo encontramos el 
umbral en la puerta de entra: 
da de la vivienda, sino tam- 
bién en el límite entre la ciu- 
dad y campo y en el límite 
entre las áreas para vivir y 
dormir en el interior de la vi- 
vienda. El umbral está allí pa 
ra indicar al ser humano que 
pasando de una acción o 
actitud a otra, 


Además, los otros conceptos 
se repiten en la misma forma 
en las macro y micro-organi- 
zaciones. El centro comunal 
del pueblo se repite en la vi- 
vienda como un centro fami- 
liar que puede ser la sala de 
estar, pero también el atrio o 
la terraza. Corresponde al ar- 
quitecto y al urbanista la tarea 
de crear estas identidades. Se 
comprenderá que debe recha- 
zarse una distinción entre dis- 
ciplinas arquitectónicas y de 
planeamiento de ciudades, 
puesto que la repetición del 
mismo principio único en al- 
tos y bajos niveles de organi- 
cación presupone una unidad 
primaria, que no deja espacio 
para diferencias fundamenta- 
les entre las dos esferas de 
trabajo. 


El hombre masa 


De ahí que sea la misión del 
arquitecto impartir identidad 


al espacio donde vive el hom- 
bre. Este hombre es el indi- 
viduo anónimo, el hombre 
masa que, a causa de la des- 
integración de la estructura 
urbana y comunitaria, tam- 
bién ha perdido, de acuerdo 
con este concepto, su propia 
identidad. La tarea, pues, con- 
siste en algo más que limitar- 
se a proporcionar el espacio 
y se identifica con el retorno 
a la identidad del hombre 


mismo. 


La identidad se logra caracte- 
rizando la vivienda, con lo que 
adquiere una fisonomía pro- 
pia. En grandes estructuras 
—bloques de varios pisos— 
esto significa que el esquema 
tradicional de la caja rectan- 
gular > (colocada horizontal- 
mente o verticalmente) debe 
diferenciarse en la estructura 
como un todo. Desde el punto 
de vista técnico —campo que 
aún no ha sido explorado a 
fondo por este grupo— debe 
atribuirse gran importancia a 
la función que presta la infra- 
estructura, como consecuencia 
de lo cual la función técnica 
puede reducirse a una función 
simplemente de sostén, es de- 
cir, de sostén de la sociedad 
humana urbana en la diversi- 
dad de sus aspectos. 


Aparte del hombre mismo, de- 
be impartirse una nueva iden- 
tidad a la comunidad. En tal 
conexión, se atribuye gran va: 
lor a varias disposiciones de 
carácter comunal, Ya se ha 
hecho referencia al Núcleo, que 
es el corazón de la comunidad. 
Allí es donde se reúne la gente. 
Pero estos encuentros no se 
producen sólo en el mercado, 
el terreno comunal o la plaza, 
que es la expresión de la co- 
munidad urbana total. La gen- 
te vive en la misma ciudad, en 
el mismo barrio y tiene vec 
nos con los que se encuentra, 
además, en otros lugares. La 
calle, la galería, los pasajes 
son también lugares de en- 
cuentro. 


Su estructura ha de presentar 
diferencias con la de la plaza. 
Debe haber lugar para un en- 
cuentro al pasar. Por otra par- 
te, es posible que se produzca 
aquí una nueva identificación; 
la de ser vecinos, de manera 
que no es un número de per- 
sonas anónimas que salen de 
sus hogares a la mañana como 
extraños absolutos, como si no 
vivieran en la misma calle o 
en la misma manzana. De tal 
manera, aparate de la ciudad 
en conjunto, el barrio también 
tiene importancia. 


Relación voluntaria 


El encuentro puede producirse 
como tal cuando es de natura- 
leza voluntaria. Estar juntos 
en un ascensor o en un rellano 
no constituye por sí mismo una 
relación propiamente — dicha, 
pues carece de aspecto volun- 
tario. Estos nudos menores de 
culación humana también 
merecen que se les otorgue su 
propia significación espacial. 
En realidad, todo el tránsito 
debe preverse en función de la 
“circulación humana” y no di- 
señarse ¡plemente de acuer- 
do con los conceptos del “fácil 
funcionamiento” y “rapidez de 
desplazamiento”. Estos requi- 
sitos específicos del tránsito no 
deben — descuidarse, — siempre 
que no se permita que anulen 
la posibilidad de encontrarse 
unos con otros, 


La separaciós y el encuentro de 
uno con otros, son los aspectos 
más importantes que deben 
satisfacer el planeamiento de 
ciudades y la arquitectura, por- 
que tienden a que el hombre 
adquiera conciencia de sus se- 
mejantes y a que tanto por sí 
mismo como con otros, apre- 
henda el espacio. El hombre 
debe una vez más reconocer 
y ser capaz de reconocer el 
espacio y a sus semejantes. 
Esto se aplica al exterior, pero 
también al interior. También 
zas y calles, nudos de tránsito 
en el interior puede haber pla- 
y lugares de reunión, lugares 
para el reposo introspectivo y 
para la vida comunal. mora- 
das y terrazas. 


A. Buffir 


PUEBLOS DE ENCOMIENDA 


EN LA PUNA ARGENTINA 


BIBLIOTECA 


Al promediar el siglo XVI, la mayor parte del actual territorio de Jujuy 
yo era conocido; a medida que se adjudicaron sus tierras se repartieron 
los hcbitantes indigenas en encomiendas. Los españoles favorecidos 
con ellos debían orgonizarlos según prescribia la legislación, nucleán- 
dolos en caserios 


La población autóctona se estructuró dentro de una organización po: 
lítica, civil y económico, constituyendo embriones con su templo y 
cementerio, completando su equipamiento la córcel, casos del corregi- 
dor y alcalde y escue'a. Alrededor de estos núleos se organizaron pe- 
queños villorrias que fueron punto de portido de varios pueblos de la 
puna jujeño. Casi todos ellos llegan hosta nuestros dias manteniendo 
muchos coracterísticos de su fisonomía originol. Frecuentemente, los 
poblaciones de la Puna tomaron su nombre de la designación de los 
tribus, los tilcaras, casovindos, cochinocas, uquias, purmamarcas, etc. 
dieron lugar a las localidades homónimos. 


Lo economía del territorio argentino en el periodo colonial correspon 
dia a un sistema formado por regiones autosuficientes, no integrados 
entre sí. En esto economía de subsistencia, la región del noroeste fue 
la de mayor importancia por su relación con Potosi, centro minero. 
que constituía un mercado comprador de alimentos, animales de cor 
ga, hacienda en pie y tejidos. La producción de las grandes fincas 
de propiedad de los españoles estaba destinada a la zona minera del. 
Alto Perú y al autoconsumo, 


La mano de obra fue proporcionado por los indígenas encomendados, 
no más de 300 personas por encomienda. A mediados del siglo XVIÍ 
eron 40,000 los indios encomendados en la región del noroeste Ju 
juy, Salta, Cotomarca, Tucumón, Sontiago del Estero, siendo la po- 
blación indígena y mestiza alrededor de 130.000 habitantes a 
principios del siglo XVII! (1) La Quebrado de Humohuaco y la puna 
jujeña mantenían particularmente una estrecho vinculación con el Alta 
Perú, por su ubicación geográfico, los rutos, su estructuración econós 
mico y el origen de sus habitantes indigenos. 


Hacia mediados del siglo XVII Humahuaca, Cosavindo, Cochinaco, 
Rinconada, entre otros, eran lugares conocidos por sus minos, su ac- 
tividad comercial y su ganaderia, ofreciendo el ponorama de una eco- 
nomia dianmizada por su producción de exportación, Coda finca cons- 
tituyó un centro de explotación españolo, con mano de obra indigeno, 
al mismo tiempo que fue centro de catequización y transculturación 
de estos últimos; de alli que estuvieran dotados de capilla u oratorio 
donde se celebraba el culto y se adoctrinaba y enseñobo al indio 


La Iglesia desempeñó un rol importantísimo en la vida colonial y su 
obra se vinculó estrechamente con la evolución de los pueblos y 
ciudades coloniales. Presumiblemente, entre 1714 y 1724 (2) el exten- 
so curato de Humahuaca se dividió dando lugar ol de Cochinoca, que 
abarcó justamente la puna jujeño, Cochinoca era ya en ese momento 
famosa por su actividad minera, siendo lo parte más poblada del 
primitivo curato de Humahuaca. Cochinoca y Cosavindo formaban 
una unidad de encomienda donde no faltaron los sacerdotes, regulares 
o seculares, encargados de la catequización e instrucción de sus po. 
blaciones. El nuevo curoto comprendia Cochinoca, Cerrillos, Rinconada, 
Tafna, Yovi, Rio San Juan, Santa Catalina, Pucará, Acoite, Caso: 
vindo entre otras locolidades. 


En 1756 se crea el curato de Santa Catalina, cuyo territorio. se se 
grega del de Cochinoca. Este se quedaba con el pueblo copítal, Rinco 
nada, Ácoite, Casavindo, Cerrillos y Yavi, viniendo asi a coincidir con 
la propiedad de los marqueses de Tojo. Finalmente, en 1773 se for 
ma el curato de Yaví o Cerrillos extraido de Santa Cotalina y Co 
chinoca. En el mismo año se creaba el curato de Rinconada arron 
codo de las anteriores parroquias. 

El pueblo de Yovi es roramente mencionado durante el siglo XVI! en 
los documentos de la époco. En los informes que hacen los goberna: 
dores del Tucumón al Rey sobre encomiendas no se menciona a Yavi 
aparecen en ellos Cochinoca y Casavindo, lo que hace suponer al his 
toriador Miguel Angel Vergara (*) que los restantes pueblos de la 
puna, Rinconada, Santa Catalina, Yavi y Cerrillos entraron dentro 
del gron repartimiento de Casavindo y Cochinoca, cuyos encomende 
ros, las familias Obando y Campero unificarian sus propiedades por 
el matrimonio de doña Juana Clemencia de Obando con don Juan 
José Compero y Herrero. Este último recibe de Carlos Il el título 
de caballero de la orden de Colotrava por real cédula del 5 de julio 
de 1688 y luego Felipe V lo hace Marqués de Tojo, el 9 de agosto 
de 1907. Don Juan José hereda a lo muerte de su esposa las pose 
siones de los Obando, que luego pasarán a los descendientes tenido: 
con su segunda esposa 


Juan José Campero y Herrero Juana Clemencia de Obando 


| Josefa Gutiérrez de la Portilla 


Moria Fernández Campero Alejo Martiarena del Barranco 
| “casados en Yavi el 19 de enero de 1726 


Juan José Manuel Gervasio Campero María Joseta Pérez de Uriondo 
| (1784-1822) 


Juan José Feliciano Campero 


(1754 - 84) 


El cuadrc 


genealógico muestra lo sucesión de la familia Campero, 
todos ellos vinculados a la evolución de Yavi y al enriquecimiento 
de la capilla. El inventario de los bienes efectuados por María Josefa 


Uriondo y Martiarena a la muerte de su esposc 
de Tojo, da idea de la magnificencia del templi 

Yavi 
desde allí se admi 


el segundo Marqués 
y de la residencia. (4) 
onvertid 

Campe 
bre sino 


en una especie de copital de los territorios de los 
tra no sólo la hacienda del mismo nom 
también su: propiedades, que reúnen diversos 
explotaciones agrícolas, ganaderos y de minería. En el censo de 1779, 
levantado por la autoridad civil, Yavi y sus alrededores, figuro con 
2.691 habitantes; en esa époco ya estaba creado el curato que llevo 
4 nombre. 


Yavi tenía ayudantes de cura 
tiempo copellones de los marqueses de Tojo, 
Aranjuez, en -1765, disponio que coda cuatro leguas debio 
un cura o ayudante en los regiones pobladas, Yavi ya los tenío, 


otros añejos en virtud de órdenes episcopales anteriores”. (*) 


eran al mismo 
Cuando el Rey desde 
hober 
como 


continuamente que 


Duronte la guerra de la independencia, Yavi es escenorio de varios 
encuentros con los tropas reolistas; el tercer marqués de Tojo, conocido 
como el marqués de Yovi, Don Juan José Feliciano, habia abrazado la 
causa revolucionaria. 

En 1859 Yovi recibe del gobierno nacional el título de villa 

Los documentos que nos llegan de la época colonial testimonion la 
admiración que despertara en los visitantes la hacienda y en particular 
la capilla. Coinciden también en exaltar el celo puesto por los mar 
queses en el cumplimiento de los leyes de encomienda. El 5 de febrero 
de 1726 visita Yovi el obispo Sorricolea y Olea, refiriéndose al templo 
dice: “todo es decente y rico, obra del marqués de Tojo y tallado al 
uso nuevo”. Debió sorprender al visitante encontrar los mogníficos 
retablos con que fuera enriquecida la capilla y que se vinculan a la 
mejor tradición alto peruana. 


En 1735 visita el pueblo el obispo Ceballos quien también deja cons. 
tancia escrita de sus elogios al templo. 


En 1766 el obispo Abad Illano, en su gran informe ol Rey declara 
"Yo suplico a V. M., con vista de todo lo dicho, si le merece alguna 
fe un Obispo que ha sacrificado todo su gran robustez y la ha perdido 
por socorrer a estos miserables indios, que monde abolir y anular todos 
las encomiendas conforme vayan vacando por muerte de los encomen: 
deros. Que todos los indios extrañados por la avaricia de los enco 
menderos de su notural, se restítuyan a él, y que a éstos se les deje 
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su libertad, aunque con la debida 
sujeción. De esta monera soco 
V. M. a los encomenderos del es 
tado de la condenación en que 
están casi todos, porque ningun: 
hay que cumpla enteramente con 
su obligación. Solamente no me 
atreveré o decir esto del marqués 
de Tojo que tiene su asiento en 
Yavi, el último lugor de este obis 
pado y no muy distante del Valle 
que da nombre al marquesado, en 
el orzobispado de la Plato. Este 
caballero que ahora es muy joven 
y vive bajo tutela de unos clérigos 
españoles tios suyos y hombres 
de juicio, si tiene algunos hom. 
bres de los encomendados consigo, 
no les couso en esto perjuicio 
porque no los saco de su 
motivo; y si se sirve de ellos, los 
tiene muy bien adoctrinad 
muy bien osistidos del pasto espí 
ritual, para lo que tiene en Yavi 
una iglesia muy magnífico a su 
expensas. Fuera de este encomen- 
dero, pido a V. M. monde no se 
nombren otros en adelante 


Los antecedentes tipológicos de la 
haciendo de Yavi deben buscorse 
en los conjuntos ruroles altope- 
especialmente el del mor 
quesado de Cayara: “Junto a 
iglesia del pueblo de Santa Lucía, 
perteneciente al morquesado de 
Coyoro, fuerza será el referirnos 
a la residencia cosi feudal de los 
señores de aquel título, Caserón 
criollo, donde aquel renacer de la 
naturaleza, venciendo el páramo 
inhóspito, parecía reverdecer en 
los amplios patios, pórticos y jar 
dines. Completaban el señorío de 
las dependencias añejos, los esta 
blos y caballerizas, y sus solones, 
estancias y copillo 

tes está en ella el Yanocona como 
protagonista de las faenas del 
compo y en su consorcio con lo 
religioso integrando la arquitec 
tura del feudo. Esto daba motivos 
según advertimos en Cayoro al 
desarrollo de conjuntos típicos, en 
cuyas plantas los edificios de ho: 


“Vivien: 


bitación y las dependencias se 
anexaban a la capilla formand: 
frecuentemente amplios atrios cer 
cados de topiales en siluetas ru. 


roles de sobia inspiración popular 
Este modelo se extendi 
vincias de Porco, Chichas y 
Lipez, invadiendo el le 
puna de Jujuy, como a su 
lo consigna la residenc 
comienda de Yavi”. (* 


Los asientos de 
lucionaron frecuentemer 
serios a rudimentarios 
ras urbanos, dond 
crecimiento no siempre sig 
el omanzomiento indi 
Leyes de India. Y 
Rinconado, Santo Ca 
tros ejemplos 
urbana espontánea 
concebido. Estos elemen 
eleos urbanos e p 
por la copilla, el edificio m 
nificativo del conjunto, en c 
construcción y equipamient 
volcó el ap 
cofradios y 
aparecía la obra de artesar 
gionales junto con las pint 
esculturas, retablos, púlpit 
objetos del culto traid 
rú y el Alto Perú 

la copilla expre 
dad de la encomiendo y e 
de su propietoric 


La rique 


Lo occión de les encomenderos 
y la organización que se les da o 
los indigenas fijan las coracteris- 
ticas de los pueblos puneños, Los 
mayores acontecimientos de la vi- 
da giran olrededor de la iglesia: 
el culto, la celebración de fes 
tividades, doctrina y enseñanzo. 
En Cosavindo su gran plaza-atrio 
con copillas posas, define con pre 
cisión el centro de un pueblo de 
encomiendo. En el coso particular 
de Yavi, su fisonomía quedo mar- 
cada por la familia Campero que 
ejerció durante 200 años un do- 
minio feudo! sobre numerosas pro- 
piedades. La copilla y la casa del 
Marqués forman el centro del con 
junto y ollí se formula la imagen 
predicativa del mismo, 

En la estructura urbona de Yovi 


1 


se detectan dos agrupamientos, 
uno es el formado por la copillo 
y lo casa del Marqués, ubicadas 
en el ángulo S. O, de una plaza 
irregular que contiene el atrio del 
templo y que sirve al mismo tiem 
po como patio de honor de la 
residencia. Sobre el ángulo N. E 
del atrio y separado del 
por el desnivel natural del terrenc 
y algunos árboles aparece la se 
gunda plaza, también de períme: 
tro irregular sobre lo que vuelca 
el conjunto de los viviendas mó: 
importantes. Es lo parte de ma 
yor densidad y edificación; ale 
jándonos de este centro, la trama 
urbano se hace más abierta y la 
cosas van apareciendo 

Yo sobre los límites del puet 
los vivienda los caracte 


poseen 


rísticos de los cosos rurales, con 
sus corrales y patios abiertos al 
exterior. 


Los calles no tienen el mismo on: 
cho, los desniveles del terreno oc: 
cidentan su fisonomía y corren 
in determinar uno cuadrícula re: 
gular 


El conjunto capillo y Cosa del 
Marqués se ubica excéntricamen- 
te en la plonta del pueblo. La 
residencia enfrenta la plaza atrio, 
centro de la vida social y religioso, 
pero los fondos de la casono li 
miton con los tierras de labranza 
y los corrales. El conjunto preside 
por su ubicación del núcleo urba. 
no y domina los actividades rura: 
ando con ello el corácter 
rigen a Yavi 


J 


7b. EL POBLADO DE YAVI, en JUJUY, ARGENTINA. ESCALA: 1:2000. RELEVAMIENTO: OFICINA DE CA- 
TASTRO DE LA PROVINCIA DE JUJUY. DIBUJADO: FEDERICO ORTIZ. 


Juan José Campero y Herrera 8. El frente norte de la capilla 
Juona Clemencia de Obando. 9. Grupo de casas vistas desde la torre de la iglesia. 
Vilas dnétal. dal prbla: pueda Jete pida dede al ro e E 
E ivienda sobre la plaza; A en el plano de ubicación de fotos. 
ivienda sobr ulo Ni 2 

A pat ba ee Ae o Neda la poa 12. Vivienda sobre la plazo: A en el plano de ubicación de fotos 

A 13. Conjunto fotográfico de aproximación desde el exterior hasta el 
La ploza interior de una vivienda en el ángulo norte de la plaza: B en el 
La Casa del Marqués plono de ubicación de fotos 
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FABRICAMOS INVIOLABILIDAD PARA SU SEGURIDAD 
Cortinas metálicas. 
Puertas de escape enrollables. 
Cerraduras de seguridad. 
Elevadores eléctricos. 
Cortinas en aluminio para exteriores. 
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DUPERIAL 


LA MAYOR 
PROVEEDORA DE 


Impuesta por su neta superioridad en cal 
dad y rendimiento, la extensa línea de *Du- 
perial”” provee la mayor parte de los plás- 
ticos que se industrializan en el pais. Produ- 
cidos con los más modernos equipos y con 
procesos de máximo perfeccionamiento, cada 
plástico de “Duperial”” es el tipo exacto para 
cada necesidad industria! 

La más larga experiencia mundial en 
plásticos. 

Al cabo de muchos años de investigaciones 
y experimentos en busca del plástico perfecto, 
Imperial Chemical Industries Ltd., de Ingla- 
terra —la mayor empresa quimica del mundo 
descubrió el polietileno, registrado con la 
marca ALKATHENE y que integra la linea 
“Duperial”. Esa experiencia de 1.C.I., su 
empresa asociada, es aprovechada también 
por “'Duperial” en la elaboración de sus de- 


más plásticos. Los técnicos de sus 
plantas cumplen un periodo previo de 
especialización en Inglaterra 


Un plástico 'Duperial'' para cada 
necesidad industrial. 


ALKATMENE - Poleteno en grumos« FLOVIC 

Lámina de copolímeras de PVC + DIAKON - Polime: 
tacrlato de meto en polvo y grumos + PERSPEX 
Polmetscnisto de metilo en chapas, bloques y varilas + 
ASTERITE - Polimetacrlato de metilo en chapas, para for 
mado por vacio » CORVIC - Policioruro de wno, resinas en 
polvo « MELINEX - Peicula de terelalato de polietileno 
+ FLUON - Poletraluoroetleno en polvo y en dispersión «| 
MARANYL - Nylon en grumos » WELVIC - Policioruro de 
vindo en grumos » PROPATHENE - Polipropileno en gu 
mos » DARVIC - Policioruro de vino en chapas ripdas e 
BUTAKON - Resnas, cauchos y látex a bese de buladieno- 
estreno, butadieno acnionitrlo y butadieno metacrilato de meso. 


PLASTICOS en e: pas 


primera 


plásticos 


El laboratorio téc= 
nico de “Duperial", 
único de Sudamé- 
rica en su género. 
Dedicado exclusiva- 


palabra en mente a trabajos de 


investigación sobre 
plásticos, este laboratorio 
cumple una labor de enormo 
utilidad para todos los que se 
dedican a la industria plástica. Sus 
técnicos brindan el más completo aseso- 
ramiento sobre todo tipo de plásticos. Los 
industriales obtienen allí toda clase de infor- 
maciones sobre la mejor aplicación y el má- 
ximo aprovechamiento de su materia prima 
Formule Ud. su consulta en cualquier momento. 
INDUSTRIAS QUIMICAS ARGENTINAS DUPERIAL S.A.I.C. 


PUB MABCHEVILLO 


Con la chapa de una 
abertura puede colocarse: 
Tomacorriente 

Llave de 1 punto 

Llave de 1 combinación 
Llave bipolar 

Pulsador de 1 botón 


/ / 

ESTETICA Y TECNICA: 
A 

LA*LINEA DE PLATA? 


de llaves con contactos de plata (15 Amp.), 
tomacorrientes con polo a tierra (10 Amp.) 
y pulsadores (para timbres, etc.) 


La línea de plate 
también incluye 
LLAVES BIPOLARES 


Nuevo concepto en diseño. Una forma de líneas 
simples y armoniosamente equilibradas que incor- 
pora los conceptos básicos de la arquitectura con- 
temporánea. 


Nuevas palancas rectangulares, de amplia superfic: 
para cómodo accionamiento. Contactos de plata en 
las llaves, que admiten cargas muy superiores a 15 
Amperes y aseguran alta eficiencia y extraordinaria 
guración. Polo a tierra en los tomacorrientes, que 
agrega 100% de seguridad (de uso obligatorio en 
la Capital Federal). 


ATMA 


CALIDAD EN ELECTRICIDAD 


Con la chapa de dos 
aberturas puede colocarse: 
Llave de 2 puntos 

2 Llaves de combinación 
2 Llaves bipolares 

2 Pulsadores (2 botones) 
1 Punto y 1 combinación 
1 Punto y 1 bipolar 

1 Punto y 1 pulsador 

1 Punto y 1 tomacorriente 
1 Combinación y 1 bipolar 
1 Combinación y 1 pulsador 
1 Combinación y 1 toma 

1 Bipolar y 1 pulsador 

1 Bipolar y tomacorriente 
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